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I. INTRODUCCION. 
Desde el momento en que un Colombiano comienza a conocer y 
enterarse de los problemas nacional-so escucha y opina sobre el pro 
blema agrario,puesto que este es puntal social y económico de los 
destinos del país. 
Asombrado el colombiano medio observaba citas y datos sobre 
el mito del latifundio y la inequitativa distribución de la tierra. 
El fimoso postulado de que el 62.5% de las explotaciones eran me-
nores de 5 hectáreas y apenas ocupaban el 4.4% de la tierra,en con. 
traposición con el 6.8% quecran mayores de 100 hectáreas y:ocupa-
ban el 66.1% de la superficie,golpeaba duramente la conciencia so-
cial de los colombianos.Pero desgraciadamente estas cifras resulta 
ron ciertas en 1.960. 
A comienzos del siglo,Colombia era un país -cliexportador a-
gropecuario y los productos que ofrecía en el exterior eran: Cala, 
bananasocafb,tabacoa cuero.Con la fundación en 1.922 de la Fede-
racilinNacional de Cafeteros,e1 caf/ se convierte en principal cul 
tivoladquiriendo la categoria de nonocultivo,y decreciendo en esta 
forma el ritmo de productividad de otros cultivos.Se llegó al ex-
tremo tal que el 63% de la economía del país deaendla de la expor- 
tación del cafg y constantemente el país se novia en la balanza 
entre la miseria y la opuloncia,la bancarrota y el su eravit. 
Así andaban las cosas hasta que en 1.960 so realizó un Censo Na-
cional Agropecuario dando cumplimiento a convenios internacionales 
suscritos por el país.rste censo mostró la realidad descarnada de 
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la nación en su mas crudo atrazo,en la pobreza de la producción,en 
la injusticia social camposina,en la inequitativa distribución de 
la tierra y en todos los factoresl que como una piedra al cuello, 
hundían a Colombia en la absoluta miseria. 
Entonces -nuestra clase dirigente- con un ánimo cierto,pero 
con premisas falsas y tócnicas inadecuadas,reselvicron que los pro 
blemas eran demasiados y peligrosos,por consiguiente el país estaba 
apto para realizar una Reforma Agraria justalhonesta y que diera 
nuevas luces al oscuro horizonte del campesino Colombiano.Y así na-
ció a la faz del país la Ley 135 de 1.961 y con ella el Instituto 
Colombiano de la Reforma Agraria.”INCORA". 
Paralelo al transcurso de la nueva 6noca se iban realizando 
planes y programas del INCOPA,hasta que culminó la dócada del 70 
y se comprendiel que era necesario tocar y sentir nuevamente la si-
tuación agropecuaria del país.Se realizó nuevamente el Censo Nacio 
nal Agropecuario que al cabo de estos 10 años corresponden a 8 años 
de intensa maquinaria estatal;que comenzaba desde cuantiosos recur-
sos que iban casi mas allá de las osibilidades del país hasta to-
dos los medios de publicidad y propaganda. 
El INCORA construyó en el Atlántico su proyecto piloto de Re-
forma Agraria.E1 Prorcto Atlántico No. 3.A todos los tócnicos y al 
tos funcionarios que nos visitan,Colombia muestra con orgullo inocul 
tabla lo que se ha realizado hasta ahora en este proyecto. 
Luego hubo de comprenderse que la nueva situación,o por lo me-
nos distinta que mostraba el censotiba concatenada y :antena es-
trecha relación con lo hecho hasta ahora por el INCORA,y las rea-
lizaces de ésto eran consecuencia de la radiografía que resul-
taba de la cifras del censo;se concluyó que todo el interés Puesto 
por el INCCRA en el Atlántico se convertirla en un lema o insignia 
de la realidad y progreso agrario en el país en los últimos 8 años. 
En otras palabras se podía deducir que si el proyecto Atlántico No. 
3 feacasaba se desplomaría la Reforma Agrarial por ser el plan al 
cual encaminaban los mayoros recursos técnicos y económicos;aunque 
por el contrario lsi el Atlántico No. 3 triunfabal ne forzosamente 
triunfaba la Reforma Agraria. 
Para el presente ensayo se obtuvieron los resultados del Cen-
so Agropecuario Nacional de 1.960 y el Censo Agropecuario Nacional 
de 1.970,ademas de la encuesta agropecuaria Nacional de 1.968,que 
es la Iltima r. atizada hasta ahora;se hizo un analists de la situa 
sibil en el sector agropecuario a nivel deeartamental en el Atlánti 
collo ismo que a nivel nacional en lo que rospecta a Tenencia 1 
Aprovechamiento de la tierra y Reforma Agraria en general.?ara el 
efecto se tomaron los datos,se analizeronlcospararon,evaluaron y 
se llegó a unas conclusiones ciertas e imparciales. 
Los autores -estudiantes de Agronomía- consientes y justwiente 
preocupados por la situación agropecuaria del paisl entregan este 
trabajo como contribución al esclarecimiento de una realidad ino-
cultable por lo cual ha de responderse ante Colombia. 
II. RESUMEN 
Con el fin de constatar el adelanto, estabilidad o retroceso 
de la actividad Nacional en el campo agropecuario,se procedió a 
realizar un analisis mecUante la comparación de los Censos Agro-
pecuarios de 1.960 y 1.970 a nivel nacionall y a nivel departamen-
tal en el Atlántico. 
La entidad encargada de realizar dichos censos fu l el Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadtsticas "DAME" efectuando 
se óstos en forma periódica cada 10 aflos,con todos los requisitos 
que le son comunes a las estadísticas modernas. 
Se comprobó que el Atlántico en el decenio 1.960 - 1.970 
contra todos los vaticinios,no es lucho lo que ha progresado y en 
menor Proporción su aportel es insignificante,como departwiento Di 
loto de las proyecciones y realizaciones de la Reforma Social Agra 
ria.Asi lo demuestra las co iparaciones realizadas en lo referente 
a tentncia de la tierra y al aprovechamiento de ásta,a1 igual que 
otros asoectos como mercadeo,tócnica agrícola,condición social y 
educacional del campesino Atlánticense y ello se considera como 
el reflejo del estanc&Tiento de la Reforma Agraria. 
Con el fin de comDletar y hacer más exacto el presente ensayo 
se llevaron a cabo algunas encuestas en los municipios que abarca 
el Proyecto Atlántico No. 3 y se recorrioron todas las instalaciom 
nes y algunasde las parcelaciones adjudicadas con el fin de consta 
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tar el estado de las mismas. Despaás se efectuó una entrevista con 
los directivos del proyecto y algunos de los asesores tácnicos para 
establecer -una vez escuchada las dos opiniones- la veracidad de 
los logros obtenidos por el Incora en hsta zona. 
Por ltimo se concluye que es poco lo que se ha avanzado en 
materia de Reforma Agraria tanto a nivel departamental como a ni-
vel nacional y mara el efecto se necesita realizar un análisis ge-
neral de los m6todos, planes, y logros obtenidos mor sta; con el 
fin de establecer conclusiones para acelerar lo que ha dado buenos 
resultados y enmendar los errores. 
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SUMNARY. 
To show the progresa stability or deterioration of national 
activity in the field of regional agricultura" and livestock de-
velopment, vio have undertaken an xnalysis of Colombia's Agrarian 
Reform Program, utilizing the agricultura' census fiures of 1.960 
and 1.970 for the nation and for the Department of Atlantico. 
The organization charged with the preparation of these sta-
tistics is the national Administrative Department of statistics, 
"RAPE", which performs its functions by means of docenial surveys, 
these survey& satisfy all the requisitos conmon to modo= statis-
tical ercsentation. 
It appearsl contrary to ah l forecasts, in the departmcnt of 
Atlantico, from 1.960 to 1.970, little procreas has been nade. 
The contribution of Atlantico is oven losa significant, conside 
ring that tito department is the pilot deeartnen for testing the 
proyections and accoelishments of Colonbia's Social Agrarian Re 
form program. The fallare is shown by thecomparisons nade as to 
landholding and land utilization, and other aspecto of tito Ro.. 
form such as marketing, agricultura' technology, Social condi-
tions, and the education of tito peasant in Atlantico, this ic-
tura roflects an exhaustion eresent in the Agrarian Reform 
Program. 
To complete and more precise report, ye -Jiado detailed in- 
guiries at the municipalities which are included in Atlantico, 
Proyect No 3; we sisited all the installations and some of the 
redistributed parcelso with the alta of deternining the statis of 
these narcels. Then we interviewed the diroctors, to stablish 
—having firÉt heard the two Groupe of opinion— the .r?racity of 
the resulte which the colonbian Institute:of agrarian Fofo= 
(INCORA) clains to have achieved in this region. 
Finally, we concluded that agrarian reto= has acconplis 
hed little, either at the local level or at the departmental 
level; prelininary to aconplishing the desired onds, it will 
be necessary to undertake a General analysis of the ;dans, no 
theds and resulte ebtained by this Program, so as to insclate 
those measures which have eiven good rosylts, and so as to 
determine and correct the errors in the present Program. 
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III. METODOLOGIA. 
La metodología empleado comprendió los siguientes pasos: 
3.1. Identificación y definición del estudio. 
Teniendo en cuenta que el departamento del Atlántico es el 
departamento pilote de las realizaciones agropecuarias que se es-
tan llevando a cabo en el país;tal como lo demuestra el interls 
e inversiones -que en materia de reforma Agraria- ha realizado el 
gchiernola pertir de la creación del Instituto Colombiano de la 
Reforma Agraria,y basados en el hecho de que su creación,coincide 
con la realización de los dos censos agropecuarios,llevados a cabe 
en el país,se procedió a establecer una evalunción de dichas reali-
zaciones;mediante la comparación de los resultados de los dos cen-
sos teniendo en cuenta ademásiaseectos sociales y económicos propios 
de la región en la cual se llevó a cabo el estudio. 
Pero el propósito no solo encerraba aspectos departamentales, 
sino que se quería saber -mediante el empleo del rflodo deductivo-
del avance,estabilidad o retroceso que en materia de politica agro 
pecuaria,ha sucedido en el decenio 1.960 - 1.970 tanto a nivel de-
partamental como a nivel nacional. 
Fu b así como en base a las apreciaciones realizadas se llegó 
a la conclusión de dar al presente ensayo investigativo el titulo: 
"ANÁLISIS SOCIO-ECONOMICO DEL CENSO AGROPECUARIO DEL ATLÁNTICO 
COMO PROYECCION DE LA POLITICA AGROPECUARIA NACIONAL." 
3.2. Determinación del área de trabajo. 
El área de trabajo incluyó todo el departamento del Atlánti 
co el cual, como se sabelconsta de 23 municipios los cuales se 
enuncian a continuación en el orden en que lo hace el departa-
lento Adpi_ristrativo Nacional de Estadística. Ellos son: 
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Barranquilla 
Baranoa 
Campo de la Cruz 
Candelaria 
Galana 
Juan de Acosta 
Luruaco 
Malambo  
Repelón Usiacurí 
Sabanagrande 
Manatí Sabanalarga 
Pallar de Varela Santa Lucía 
Piojó Santo To:als 
Polo nuevo Soledad 
Ponedera Suán 
Puerto Colombia Tubará 
Estos municipios fueron visitados por los autores del presente 
trabajo,en el período de referencia del censo básico;posteriormente, 
pasado dicho periodo lfueren visitados nuevamente,con el fin de lle-
var a cabo algunas entrevistas,de las cuales se hace Infasis a los 
largo del presente trabajo. 
3.3. Estadísticas básicas. 
Las cifras estadísticas utilizadas fueron las resultantes del 
censo agropecuario en el departamento,las cuales hacen parte de un 
sistema estadístico primario;mas,luego hubo la necesidad de recu-
rrir a cifras estadísticas secundariasIcen el propósito principal 
de completar los datos primarios. 
Las primeras cifras en mención fueron facilitadas por el Da-
ne,oficina regional de Barranquilla que,como se dijo antesl es la 
entidad encargada de la realización de los censos en el país.Los 
datos secundarios fu-ron obtenidos por los autores directamente 
en el campo y en las entidades a las cuales hubo necesidad de re-
currir. 
3.4. Formularios utilizados. 
Los formularios utilizados para la recopilación de los datos 
fueron elaborados por el Dane;óstos p los principalespaparecen en el 
greendicea fueron los mismos utilizados por los autores con el pro—
pósito de llevar a cabo algunos aspectos de revisión de los datos, 
mediante la realización de reentrevistas,teniendo en cuenta los 
principios de supervisión que :Nara estos casos se estilan. 
Además de lo anterior,se gravaron algunas declaraciones emi-
tidas por los productores de los municipios bases del proyecto 
Atlántico No. 3,Pepeldn,Manati,Candelaria,Suán y Santa Lucia,y 
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de algunos otroslcon el fin de tener conocimiento de las condicio—
nes de escolaridadlaspectos de salud y vivi:nda,aspectos humanos 
fundamentales y condiciones sociales y econózicas en general en la 
cual se debaten nuestros campesinos. 
3.5. Procesamiento de los datos. 
Este se llevó a cabo de la siguiente manera: 
3.5.1. Planeamiento.—Consistió en la distribuciln del mayor nfimero 
de datos para luego elaborar los respectivos cuadros. 
3.5.2. Clasificación.— Obtenidos los diferentes cuadros estadísti—
cos so establecieron los diferentes grupos necesarios,con 
el fin de realizar,posteriormentelel analisis socio econ6—
mico,sin dejar de consultar las entrevistas y grabácienes 
de los cuales so hizo mención anteriormente. 
3.5.3. Pesunen y redacción.Pfectuado el planeamiento y la clasifi—
cación se procedió a elaborar en base a ellasIlos cuadros 
resUmenes,a1 tiempo que se realizó la redacción pernitien—
do analizar los aspectos consultados en la investigación. 
3.6. Limitacmones. 
Per rsla general toda labor investigativa tiene sus limita—
ciones,las cuales como es obvio,ne dejan de presentar sus obs 
táculossen una u otra forma, en el trabajo a desarrollar.Estas 
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suelmn presentarse con mayor frecuencia,cuando se trata de invmstiga 
ciones dentro del sector agropecuario.En Seta,indudablemente,no po—
d4an faltar; pero si bien es ci(Jrto que ellas se presentaron, tan—
bit es preciso agregarlque fueron superadas en la m:'ajor forma po—
sible; con lo cual se puede asegurar que no fueron óbice como para 
llegar a desviar los objetivos centrales,propuestos en primera ins—
tancia, 
Entre las limitaciones mas importantes se mencionan: 
3.6.1. Recelo por parte de los productores a brindar informaciones 
verdaderas,originado a causa de un bajo nivel educacional. 
3.6.2. Contradicción completa e las informaciones siministradas 
por el Incora,lo cual hace parte de una desorganización y 
ocultamiento de los datosocomo consecuencia de las malas 
Inversiones y despilfarros. 
3.6.3. Datos ninflados",aunque no en su totalidadl por parte del De 
partamento Administrativo Nacional de Estadistioalsobre to—
do en lo referente a encuestas agropecuarias y estimaciones 
agrícolas. 
3.6.4. La no existencia de trabajos afines o similares al presente, 
tanto a nivel departamental como regional. 
3.6.5. Dificultad en el transporte a las veredas. 
IV. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS. 
4.1. Tenencia de la Tierra. 
4.1.1. Conceptos generales cobre Tenencia de la Tierra. 
A travSs de todos los tiempos y sin que hasta el momento la 
situación de las cosas haya cambiado lsebrevive en i Colombia la gran 
desproporción existente entre una inmensa masa de propietarios que 
detentan una mínima cantidad de tierra (linifundio), y un reducido 
dinero de propietarios que detentan las mas extensas y mejores 
tierras que pueden ser cultivadas en Colombia (Latifundios). 
Este fenómeno de características seciaLs, políticas, y eco 
nómicas -ademas de lo anterior- se ve reflejado en las relaciones 
de producción, diferentes maneras d hacer uso de la tierra, y ca-
nales de distribución y mercadeo y sobre los cuales se presentan 
los datos a lo largo de late trabajo. 
Antes de comenzar el analisis es importante aclerar que es 
bueno demarcar desde el principio los vocablos que se usaran en - 
este documento con respecto a las personas que en una u otra for-
ma hacen uso de la tierra. 
Se entiende como productor a la entidad o p:rsona encargada 
del manejo y aprovechamiento de la unidad de explotación. 7.21 otras 
palabrea es productor todo aquél que directamente estr) haciendo 
uso de la tcherra. 
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Unidad de explotación, es la cantidad de ti rra que es manejada 
por un productor en un mismo Municipio. (10) 
La unidad de explotación puede estar compuesta por una o varías 
parcelas siempre y cuando óstas se hallen dentro de un mismo Munici-
pio. 
Propietario es todo poseedor de tierra, natural o juridica,quw 
tiene la iniciativa económica y t4cnica y la responsabilidad princi-
pal del aprovechamiento di la unidad de explotación. (10) 
Arrendatario es el usuario que paga arriendo al dueflo de la - 
tierra por la finca o terreno quo explota en una temporada fija y li 
rallada. La forma de pago puedo hacerse de dos maneras a saber: 
7n dfectivo, una cantidad fija de dinero por un lapso fijo de 
tiempo. 
7n especi s, una cantidad fija en cultivos o ganado sepun lo 
acord-do entre las part-s. (10) 
Se incluye dentro de este grupo el sub-arri ndo, forma ósta 
en la cual el arrendatario arrienda a su vez a un tercero, parte 
de la tierra o la totalidad de 1sta, y su pago se realiza en las 
condiciones anotadas anteriormente. (25) 
Existe otra forma de tenencia d tierra y es el colono, que 
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es el productor que explota la tierra sin ser el propietario legal; 
no paga arriendo y la obtuvo apropiándose de ella en forma unilate-
ral. Este caso suele presentarse en testes tórmines, casi exclusiva-
mente en tierras baldías, alejadas de la civilización; ya que en 
condiciones de normal explotación, esta modalidad está prohibida 
por la Ley, pues atenta contra la propiedad privada. 
Por ultimo encontramos el aparcero, que es aqu61 productor 
que recibe del propietario un lote de tierra para su explotación, 
dando como pago al dueño una parte proporcional del cultivo que 
se coseche en ese lote de terreno. 
Es importante aclarar que mientras en la aparcería se estable 
ce una parte proporcional de la cosecha como pago; en el arrendamien 
to el pago hecho en especies es una cantidad fija y determinada que 
no tiene nada que ver con la producción de cosechas. 
La modalidad de aparcería os muy frecuente en Colombia tomando 
diferentes denominaciones de acuerdo a las regiones o comarcas del 
territorio nacional. 
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CUADRO 1. Tenencia de la Tierra, N/nero de Unidades de Explotación 
y Porcentaje en el Atlántico según el Censo Agropecuario 
de 1.970. 
N° de Unidades 
Rógimon de Tenencia de Explotación 
En propiedad 5.912 52.62% 
En arrondapiento 698 6.21 
Colonizadas 2.243 19.96 
En aparcería 1
.793 15.96 
Bajo otras formas 589 5.25 
TOTAL 11.235 100.00 
Lo anterior es la situación actual en lo roferente a tenencia 
de la tierra en el departamento del Atlántico. 
Antes de entrar a realizar el respectivo analisis se hace no 
cosario observar en detalles el Cuadro Número 2 el cual so trans-
cribe a continuación: 
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CUADRO 2. Características de las explotaciones segun tamaño y Memoro 
de estas en el Atlentico. Censo Agropecuario 1.970 
Tamaño de las 'Explotaciones Número 
(Hectáreas) 
Menores de media 
De media a monos de 1 
De 1 a menos de 2 
91 
454 
1.762 
De 2 a m-nos de 3 1.737 
De 3 a menos de 4 923 
De 4 a menos de 5 778 
De 5 a menos de 10 1.375 
De 10 a menos de 20 1.204 
De 20 a menos de 30 625 
De 30 a menos de 40 322 
De 40 a menos de 50 270 
De 50 a .Jnos de 100 594 
De 100 a menos de 200 348 
De 200 a monos de 500 185 
De 500 a menos de 1.000 54 
De 1.000 a m nos de 2.500 13 
De 2.500 y mas IMP.•••• 
TOTAL 11.235 
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Analizando las cifras del Cuadro no 1 y relacionándolas con 
las del Cuadro N° 2 se sacarán algunas deducciones sobre la tenen 
cia de la tierra en el Atlántico, las cuales indicaran hasta que 
punto esta se halla justamente distribuida; aunque es necesario 
aclarar cue este tema entra ya en las realizaciones de la Reforma 
Agraria. 
Teniendo en cuenta que el área total enumerada en el departa 
mento del Atlántico durante cl Censo Agropecuario de 1.970 fe de 
236.634.6 hectáreas como se observa mas adelante —sección 5 sobre 
aprovechamiento de la tierra— y si se observa el Cuadro N° 2 Pue— 
de verse que sobre 11.235 unidades de explotación, 7.620 son meno—
res de 10 hectáreas. Teniendo en cuenta Que hay 5.912 propietarios, 
como lo indica el Cuadro N* 1, es lógico suponer que por lo menos 
mas de la mitad de ese gran total poseen las tierras de menor eaten 
si6n; y a su vez el resto de dichos propietarios ocupan la mayor 
área de terreno, ya que existen las otras formas de tenencia que 
no poseen ningún titulo de propiedad y que sumadas corresponden al 
47.33% del total de esta. 
Al hacer las comparaciones de los datos anteriores con los 
obtenidos en el Censo Agropecuario llevado a cabo en el alío de 
1.960 se puede observar la siguiente discriminación de tenencia 
de la tierra conforme lo domuestra el Cuadro Ir 3. 
CUADBO 3. Tenencia de la tierraaero de Unidades de Explotad% 
y porcentaje en el Atlántico,segfin el Censo Agropecua—
rio de 1.960. 
No de Unidades 
R6gimen de Tenencia do explotad% 
En propiedad 5.014 42.20 
En arrendamiento 4.323 36.30 
Ocupadas sin titulo 1.920 16.10 
Bajo otras formas 240 2.00 
Bajo mas de una forma de tenencia 402 3.40 
TOTAL 11.902 100.00 
Se observa segun el Cuadro anterior que el n/mero de propieta 
ríos no ha cambiado sustancialmente, y asi mismo, si ha disminuido 
el nfilmero de unidades de explotaci6n en una cantidad de 667 
En 1.960 los predios a manera da arrendamiento totalizaron 
4.323 que signific6 al 36.30% mientras que en 1.970 totalizaron 
698 y signific6 el 6.21%. 
19 
La causa de este fenómeno se estableció entre los encuestados, 
quienes argumentarón que los propietarios se habían vuelto reacios 
a alquilar sus tierras por miedo a qua inmediatamente interviniera 
el Incora a favor del arrendatario y aplicara sus estatutos en con 
tra del propiotario.A su vez stos preferían tener sus tierras en 
lo que se denominó para el censo "en descanso" pues ni cabían ni 
querían cultivarla por diversos motivos. 
Este os uno de los grandes errores de la Reforma Agrariai pues 
quiere hacer duzfios de(tierras a los arrendatarios a costa de los 
propietarios, a sabiendas de que eso es imposible; pues los que 
tienen el capital son los dueaos de la tierra, y nunca nyrmitirán 
cae se vaya contra sus intereses;ya que la unica manera de adoptar 
este sistema de adjudicación seria en un i‘gimen totalitario y au-
tocrático» 
En cuanto a las tierras que se denominaron en 1.960 "sin ti-
tulo" contabilizaron 1.920 unidades de explotación que significó 
el 16.104,mientras quo en 1.970 se llamaron escuetamente "colonos" 
y contabilizaron 2.243 unidades de explotación representando el 
19.96% del total.Este aumento en 1.970 se debió a que el Incora 
en su afán de obtenerladecuar y adjudicar tierras,desec5 lagunas, 
colonizó tierras y las acondicionó para la explotación. 
Lo anterior trajo corzo consecuencia la invasión do dichas 
tierrastlas cuales pertenecían al Estado, por parte de los cam-
pesinos,que llevados por su miseria y carencia do hogar y tierras, 
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se establecieron en ellas y comenzaron a explotarlas. 
En el censo de 1.960 aparecen discriminadas dos modalidades de 
tenencia -"otras formas de tenencia" y "bajo mas de una forma de 
tenencia" que sumadas contabilizaron 645 unidades de exp1otac16n 
con 5.40%,mientrae que en 1.270 contabilizaron 529 lo que signifi 
c6 el 5.25% cifras /Setas quo no experimentaron diferencia signifi 
cativa. 
4.2. Tenencia de la tiorra a nivel nacienal, 1.960 - 1.970. 
Se ha esLablocide que uno de los grandes probloeas que has 
ha entorpecido la transfermacidn en el ca
-tpo agropecuario del 
país es la desigual distribucidn de la tierra.Este analinis no 
tratar. -por razones obvias- de las diferentes etapas y variaciones 
que ha sufrido en los ultimas tiempos la tenencia de la tierra en 
Colombial es así como en una clara exposici6n de cifras se tratará 
de dar una v1si6n exacta del problema. 
Cuando se p1ane6 y se puso en marcha la Reforma Agraria,e1 
país reunía todas las causas e indices indicativos de lo urgente 
mente necesario que resultaba iniciar y ejecutar una Reforma Agra-
ria verdadera y profunda. 
Alto indice de la concentraci6n de la propiedad. 
Latifundismo. 
Preponderancia de minifundio y microfundio. 
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Una alta proporción de trabajadores en la población agrícola 
Baja productividad por trabajador 
Bajos niveles y standars de vida 
Un grado excesivo lo estratificación social.(9) 
4.2.1. Cambios en la tenencia de la tierra. 
Como puede observarse en el Cuadro N° 4,3egun el Censo Nado 
nal Agropecuario llevado a cabo en el afio de 1.960, existían en Co-
lombia 1.209.672 explotaciones con una superficie de 27.338.000 
hectaáreas.(5) 
Si censo no incluyó el Choc611a Guajiralel Meta, y loe terri-
torios Nacinnales.(5) 
Para esa entonces la distribución de las explotaciones segun 
el tamafio era la siguiente. 
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CUADRO 4. Clasificacilin de las explotaciones por tamaho,nftmere y 
superficie.Censo Agropecuario Nacional de 1.960. 
Tamalo Explotaciones Superficie 
(hectáreas) N° Has. 
Menores de 1.0 298.071 24.7 132.000 0.5 
De 1 a 2.9 308.392 25.5 546.000 2.0 
De 3 a 4.9 150.182 12.4 561.000 2.0 
De 5 a 9.9 169.145 14.0 1.165.000 4.3 
De 10 a 49.9 201.020 16.6 4.211.000 19.4 
De 50 - 99.9 39.990 3.3 2.680.000 9.8 
De 100 u 499.9 36.010 3.0 6.990.000 25.6 
De 500 a 999.9 4.141 3.0 2.731.000 10.0 
De 1.000 y mas 2.761 0.2 8.322.000 30.4 
TOTAL 1.209.672 100.0 27.338.000 100.0 
R° 1 número ; lbs = hectáreas ; % = porcentaje. 
Ez decir, e/ 62% de las explotaciones de mouos de 5 hectáreas 
ocupaban el 4.5% de la superficie; el 24.9 de las explotaciones de 
5 a 100 hectáreas ocupaban el 29.5% de la superficie; y el 3.5% de 
las explotaciones de mas de 100 hectáreas ocu .,aban el 66.0% de la 
superficie. 
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En virtud de un mandato legal quo obligaba a los propietarios 
de predios mayores de 2.000 hectáreas a inscribirlas ante el Inca—
ra; hasta finales de 1.962, se habían inscrito un total de 374 Pro 
piedades que cubrían un Area global de 7.449.246 hectáreas.(9) 
De este total segun las mismas declaraciones realizadas por 
sus duehoslunicamente estaba explotado un 40.1%; 40.7% del área 
total declarada permanecía sin explotación, faltando datos sobre 
el 19.a% del ólrea.(9) 
Del área declarada bajo explotación (40.15),estaba ocupada 
en pastos naturales el 67.9;4 en pastos artificiales el 26.1% y 
unicamente el 6.0% en cultivos Permanentes y transitorios.(9) 
Estos dates cono es de suporvr catan viciados de algunos erro 
res y en ciertos aspectos pecan de falsedad. En primer tórmino por 
/as condiciones de obligatoriedad en que fueron suministrados, en 
segundo t5rmino por el posible temor de ver afectados su predios 
por parte del Incora y en última instancia por la deficiencia de 
quienes lo suministraron.Pero aun así estos datos son comprobato—
rios de la existencia de un verdadero e injusto latifundio. 
Como se observó 'al principio del capítulo el problema de la 
Tenencia de la Tierra en Colombia se refleja en las estadísticas. 
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CUADRO 5. Distribue16/1 de la tierraolmero de explotaciones y te-
nencia de las tierras arrendadas, 1.960. 
TENENCIA 
Tallarlo de las ocupa- mas de 
explotaciones arren- das sin otra una 
(hUthreas) total propias dadas titulo forma ,forma 
Menos de 10 925.750 554.581 250.302 21.989 19.709 78.669 
De 10 a oe ,.. 241.010 168.360 29.296 19.436 5.2/7 18.701 
De 100 a 499 36.010 26.901 2.001 4.832 610 1.666 
De 500 a 999 4.141 3.349 /62 356 88 186 
Mas de 1.000 2.761 2.127 36 348 66 134 
TOTAL 1.209.672 755.318 252.347 46.961 23.690 99.356 
MANEJO 
Tamaño de las 
Explotaciones 
(Nectáreas) Total productor administrador 
Menos de 10 925.750 914.793  11.047 
De 10 a 99 241.010 222.568 18.442 
De 100 a 499 36.010 26.597 
De 500 a 999 4.141 2.193 1.945 
Mas de 1.000 2.761 1.141 1.620 
Total 1.209.672 1.167.2 42.470 
Al observar en detalle el Cuadro No 5 se puede notar que de 
las explotaciones asr pecuarias el 62.4% son propias y el 23.3% a 
rrendadas. 
Estas proporciones revelan que en Colombia subsiste la ausen-
cia de una separación entre propiedad y producción, sióndo esta 
una de las caracteristicass de la fase avanzada de la concentra-
ción capitalista. 
Asentóa esta apreciación el hecho de que en la escala por ta-
maño de la explotaciones, el 96.4% corresponde a las de menos de 
100 hectáreas; lo que quiere decir que el capital agrario es toda-
vía poco significativo y de penetración escasa. 
En consecuencia dircsta con este fenómeno en el 96.5 de las 
explotaciones el productor es el propietario; mientras que en el 
3.5% de ellas la dirección está a cargo de un administrador o ma-
yordomo. 
Este incipiente desdoblamiento de propiedad y administración, 
es igualmente indicativo de la inversión precaria que se confronta 
enel sector primario de la economía. 
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4.3. Incidencias de la tenencia de la tierra en Coloabia. 
Una vez enumeradas y estudiadas las cifras y la realidad de 
tenencia de la tierra en Colombialse pueden hacer ciertas refle-
xiones que muestran la inmensa necesidad de efectuar inmediata-
mente una Reforma Social Agraria antIntica y justa. 
Ya se vi8 como mas del 50% de la tierras cultivables,permane 
con inadecuadamente explotadas.Esta situación obedece estricta y 
fundamentalmente a la excesiva concentración de la propiedad ru-
ral.Este hecho se refleja dramaticamente en la vida social y eco-
nómica de la. inmensa mayoría de los campesinos minifundiztas y 
jornalerosEquienas por no tener acceso a la tierra ni a los demás 
factores de la producción catan condenados a la miseria. 
Este es el reflejo de la acción pasiva del Incora, el cual no 
ha sido canaz -luego de haberse puesto en marcha la Ley 155 sobre 
Reforma Agraria- de producir un cambio fundamental en la inequita 
tiva distribución de la tenencia de la tierra. 
Ello no indica la imposibilidad de efectuarlo, vino la necesi-
dad de qus se rompan las barreras puestas por los tenedores del po-
der, para que dejan de ejercer influencias sociales y políticas con 
las cuales buscan lo que ellos llaman t'el clima propicio para la 
inversión". Es así como se podrán tocar sus propiedadeslcon la con 
secuente mejor utilización de la tierra, en beneficio de las clases 
desposeidas y verdaderamente necesitadas en el campo colombiano. 
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El hecho de que exista gente "privilegiada" en Colombia ha de-
terminado que la concentración de la ro piedad se halla aumentado 
en demasía en nuestro territorial° cual va en detrimento de una 
verdadera Reforma. 
Así pu6s, el monopolio de la tierra en la ganadería extensiva 
se convierte en el corazón del problema agrario.Ello esta demostra-
do a traves de todos los estudios realizados, en materia de reforma 
agraria, a todo lo largo y a todo lo ancho del país.(22) 
Se puede anotar que los gremios aludidos anteriormente tratan 
de desvirtuar este hecho;pareciendacomo si para el caso de produ-
cir efectos, de argumentar sobre una nueva Ley o decreto, o en el 
trajín políticaexistiera una grave concentración de la propiedad 
de la tierram en cambio, el poner en prIctica las medidas y regla 
mentacionosI dicha concentración no fuera fenómeno visible en Colom 
bia. Si el meollo del problema no estuviera concentrada en este 
terrenano habría -lógicamente- problema agrario en Colombia y todas 
las dificultades serian simplemente asunto de mejores tócnicasrmós 
cróditas,eta;es decir, un aumento de la producción, por incremento 
de la producción vertical y no horizontal, a travós de una distri-
bución de las tierras acaparadas. 
Se puede concluir este analisis de la situación descrita con 
el comentario del economista Hernán Echeverría que apunta y displ 
ra con certeza hacia el meollo del problema. (19) 
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Anota Echeverrías"Los colombianos no consideramos la tierra 
cono un bien de producción cuyo único objeto -racional- es la pro 
ducción do alimentes,sino mas bien como sistema de acumulación de 
riquezas y, secundariw:onte para sacarle algún rendimiento .Esto 
se debo a quo el trabajo en la agricultura produce utilidades in-
significantes con relación a la constpInte valorización de los pre-
dios; la utilidad no se obtiene trabajando la tierra,sino atesoran 
do su continua valorización.E1 ciudadano próspero no es el agri-
cultor que trabaja aplicada y verdaderamente, sino el terratenien 
te, es pues obvio, que toda la clase dirigente colombianaltrate de 
poseer mas tierra de lo quo quiere o pueda trabajar. Esta gran de-
manda de la mejor tierra del país por parte de la clase dirigente 
Para invertir en ella, hace que su precio sea desproporcionado al 
posible y arriesgado rendimiento agrícola... En nueistro Dais la 
clase dirigente está literalmente atrincherado en la tirra y no 
asDiral no desea; todavía mas, inconcientemente resiente todo el 
desarrollo de tipo mercantil. La alta sociedad Colombiana hay mas 
que nunca, es una sociedad de inversionistas en propiedad raíz, 
con algunas grandes industrias de tipo monopolistas trabajando 
en una atmósfera rarificada, a pesar de la gran protecCiln aran-
celaria que se le concede.“(19) 
Esta larga cita es muy ilustirva; ya ya que ha sido escrita 
-precisamente- por una persona que es todo lo que el comenta; clase 
dirigentelalta sociedad,latifundistalgran industrial y que en un 
rasgo de sinceridad llega hasta el fondo de la situación, revelan-
do con desgarradora honestidad, la verdad descarnada que ha sumido 
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al campesino colombiano en la miseria y la desesperacieln. 
Esto es lo que parece 119176 al profesor Lauchlin Currie a 
afirmar; "Se impone una transfornacidn revolucionaria.Los campe—
sinos de las laderas deben apropiarse de la llanuras fIrtiles,de 
los valles y el ganado debe desplazarse a las quebradas".(2) 
Esta cita de Currie resulta profItica,pues esto es —precida 
mente— lo que estan haciendo los campesinos siete años mas tarde 
y que debe poner a meditar y recapacitar a la clase dirigente, an 
tes que sea demasiado tarde. 
Se hace referencia a las citas de estos dos eminentes profe—
soreel para tratar de ser mas claros, en lo que respecta al pro—
blema de la tenenci.a de la tierra en nuestro territorio, sin pre—
tender con ello deslindar ni abandonar el tema de estudio, ya que 
se siguen las normas del mftodo deductivo para tal efecto. 
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V. APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA. 
5.1. Conceptos sobre aprovechamiento de la tierra. 
So ha considerado conveniente antes de iniciar la exposición 
y discusión del tema, enunciar una serie de definiciones que ayu-
daran a clarificar los conceptos sobre la materia del presente ca 
pítulo. 
Para la realización del Censo Nacional Agropecuario de 1.970 
se hizo una discriminación de cultivos, segun la duración de su pe 
riada vegetativo, y estos quedaron abarcados dentro de los alguien 
tes termines. 
Cultivos permanentes, son aquellos que su siembra permanece 
por varios arios y al producir su cosecha estos no desaparecen. En 
tre estos tenemos el cocotero, citricos,cafelciruelol mango,guayaba, 
papaya,pilatviflodon,cacao,palma africana,tamarindol nisporos,etc.(10) 
Cultivos anuales o temporaleslson aquellos cuyo poríod9 vege-
tativo dura un año, parte de este o algo mas, y que una vez cosecha 
dos desaparecen. Entre estos estan el algodón, arroz,ajonjolí,fríjol 
yuca,soya,papal maízlsorgo,mani,cebadal trigo,etc.(10) 
Con el fin dc determinar la cantidad de tierra dedicada a pas-
tos, se los designó a estos su propia columna, como puede verse 
en 
 
el formulario A-1 del Apendice, utilizado por los encuestadores. 
Ademas se tuvieron en cuenta filas tierras en descanso", enten-
digndose como tales aquellas quo no han sido cultivadas durante un 
lapso de tiempo no inferior a tres años anteriores a la realización 
del censo. 
Para una completa ilustración al respecto y con el fin de esta 
blocer las comparaciones que conducen a una amplia discusión hasta 
tratar de agotar el tema del aprovechamiento de la tierra en el de 
cenio 1.960 - 1.970 se transcriben los respectivos cuadros estadía 
ticos. 
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CUA01010 6. Aprovechaiento de la tierra en el Atlánticolsuperficie 
y porcentaje de la mismao segán las clases principales 
de aprovechamiento.no 1.960.(3) 
superficie 
Tierra dedicada a: (hectáreas) 
Cultivos anuales 16.649.5 6.02 
Descanso 15.957.8 5.78 
Cultivos pernanentes 2.356.0 0.86 
Praderas y prados permanentes 143.421.9 51.83 
Montes y bosques 90.056.2 32.55 
Otras clases 8.204.6 2.96 
Arca total 276.646.0 100.00 
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FIGURA 3.- Aprovechamiento de la Tierra en el 
Atlántico, 1.960. 
2.96% 
Otras clases 
CUAN», 
 7. Aprovechamiento de la tierra en el Atlánticotsuperficie 
y porcentaje de la misma,segun las clases principales 
de aprovechamiento. Año 1.970*(12) 
Superficie 
Tierra dedicada as (Hectáreas) 
Cultivos anuales 30.998.6 10.81 
Descanso 57.267.5 19.97 
Cultivos permanentes 8.452.8 2.96 
Pastos 154.827.4 54.02 
Otras clases 35.088.3 12.24 
Área total 286.634.6 100.00 
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Como puede observarse en el Cuadro No.6, correspondiente a 
1.960, el departamento del Atlántico tenla un total de 276.646.0 
hectáreas.Esta cifra comparada con la obtenida en el censo de 
1.970 demuestra que en sector rural el departamento tuvo un incre 
mento de 9.988.6 hectáreas debióndose lo anterior a las siguientes 
causas: 
5.1.1. El censo de 1.970 fue mas completo y tIcnificado que el de 
1.960, trayendo como consecuencia el hecho de que todas las 
fincas fueron censadas en el último censo llevado a cabe te° 
sa que no ocurrió en 1.960. 
5.1.2. Dada la tendencia migratoria del s?ctor rural hacia el sec-
tor urbano, se hace practicamente imposible creer que lo que 
aumentó fue la zona rural y no la urbana y, lógicamentelau-
mentó el área de las ciudades. 
Por ejemplo en 1.960 el municipio de Baranoa contaba con 
13.468.6 hectáreas y en 1.970 contabilizó 10.696.0; lo que indica 
que disminuyó su extensión en 2.772.6 hectáreaslcifras que corro-
boran cualquiera de las dos causas expuestas anteriormente. 
Igual fenómeno se presentó en Galapa,Malanbo,Sabanagrande 
y Usiacurí. Lo anterior tambión se debe a que los municipios cita 
dos se enowntran muy cerca del perímetro urbano de Barranquilla 
-capital del departamento y principal centro industrial y comer-
cial de la costa norte de colombia- que como toda ciudad grandelco- 
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mienza y termina, finalmentelabsorviendo todas las eobldciones que lo 
rodean. 
Analizando de manera mas detallada el aprovechamiento de la 
tierra en el departamento del Atlántico en el ario do 1.970 y ha-
ciendo comparaciones con los datos transcritos correspondientes 
a 1.960 se puede notar que sobre un gran total do 286.634.6 hectá-
reas que fueron enumeradas en el censo de 1.970, como lo indica el 
Cuadro 7; los cultivos temporales o anuales ocupaban 30.998 hectá-
reas lo que significa un 10.83e1 del total; habióndose incrementado 
dichos cultivos en los 10 anos en 3.79%. 
Se estableció que este aumento en cultivos anuales es debido 
a una gran tecnificación de la agricultura y mayor mecanización 
de la mismal pues hace 10 años por falta de impletentos agrícolas 
Preferían tenerlas en descanso o simplemente sembradas oon pastos 
lo que no implicaba tantas labores culturales. 
En lo relativo a tierras en descanso gstasascienden a una 
superficie de 57.267.5 que corresponden a 19.97% encontrandose 
tambiln un incremento de 14.204 sobre los 10 años anteriores. 
Aunque esta cifra resulta paradógica y en contraposición a 
la anterior, ami mismo tiene sus razones que explican el aumento: 
Se estableció entre los campesinos encuestadesa propietarios 
de tierras semejantes sus recelos hacia las medidas que podría te- 
mar el INCORA con respecto a parcelacidn u otras medidas que impli—
can perjuicios económicos en sus tierras y cultivos. 
Por otra parte la adecuación de tierras por parte del Incora 
ha hecho que por lo menos, en los ltimos tres ahos,óstas se consi 
deren como en descanso. 
Los nIeleos de Población como BarranquillalSoledad y Sabanalar 
ga son los que presentan mas tierras en descanso debido a que son 
predioslcuyos propietarios dándose cuenta que en un lapso breve 
de tiempo podrán ser urbanizadosI no los cultivan; y entonces su 
precio so podrá duplicar o triplicar según el caso. 
Asi por ejemplo se presenta el caso de Barranquilla que sobre 
un área de 12.668.0 hectáreas tiene en descanso 11.065.5 hectáreas 
(Ver apIndice Cuadro 4).Esto es mas o menos lo que se ha denominado 
"lotes de engorde" con prespectivas cercanas de urbanización. 
Los propietarios no quieren arrendar las tierras cono se ha—
bló en el capitulo sobre tenencia de la tierra —por temor a que el 
Incora las ceda a los arrendatarios que ostan haciendo uso de ella. 
Este ha sido uno de los factores principales,y quizá el mas impor—
tantop, para hacer que se haya incrementado tanto las tierras en des 
canso. 
Otro factor que ha contribuido al aumento de la tierra en des 
canso, ha sido la falta de ckódito quo se ha registrado en los 61— 
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timos años y las dificultades que tienen que superar los agriculto 
res y campesinos para obtener un próstano por pequeño que éste sea. 
Se ha hecho notable en los éltinos cuatro años la inestabili 
dad de las lluvias y la falta de previsión de la entidad encargada 
de salvaguardiar la fauna y la flora; situación 1sta que trae como 
consecuencia la destrucción de las riveras de los nos, especialmen 
te el Magdalena, ocasionando las grandes inundaciones que han traído 
graves e innumerables desastres para el país en los tatimon años. 
Es bueno recordar cómo hace aproximadamente tres años los 
campesinos de Mantí se endeudaron con la Caja Agraria con el fin 
de sembrar sorgo, y a pesar de estar asistidos por el Incora, para 
el normal desarrollo del cultivo, éste se perdió por imprevisión de 
las lluvias, deficiente sistna de drenaje y en t'atinas, indiferen—
cia total por parte del Instituto hacia los intereses de los campe—
sinos. 
En lo referente a cultivos permanentes el departamento contabi 
lizó un total de 3.432.8 hectárelas lo qu , representa un 2.95% Y a 
su vez un aumento del 2.15 en relaeión con el ají° 1.960. 
Esta cifra no resulta representativa, si se tiene en cuenta 
• 
quo en 1.960 se dejaron do censar casi 10.000 hectáreas, pues como 
ya quedó explicado, no os posible que haya aumentado el hectareaje 
del departamento. Entonces por esos consideramos que, basados en 
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los datos de ambos censos, esa modalidad de cultivo no ha aumentado. 
En lo que concierte al área de pastos en 1.970 se obtuvo una 
superficie de 154.827.4 hectáreas lo que representa el 54.02% Y 
a su vez indica que hubo un alza de 2.20%,porcentaje Iste que 
tampoco resulta significativol por la misma razón expuesta para los 
cultivos permanentes. 
Este dato indicativo de que no hubo aumentó en el área dedica 
da a pastos, conduce —como se verá mas tarde— a la conclusión de 
que no hubo a su vez un alza notoria en el número de cabezas de 
ganado vacuno; ya que la ganadería imperante en el departamento es 
de carácter extensivo, lo cual no ha variado. 
Se ha de aclarar que en el año de 1.960 se descrimin3 entre 
las tierras dedicadas a "montes y bosques" con las denominaciones 
cono "otras clases". Ya en 1.970 e:Stas fueron censadas en conjunto 
con la dono:Iinación de "otras clases" contabilizando 35.083.3 hec—
táreas que corresponden a 12.24% mientras que en 1.960 sumaron 
98.260.3 hectáreas lo que representó el 35.52% del total. 
De lo anterior se deduce que en la dócada de 1.960 — 1.970 
disminuyó en 23.281 dl área dedicada a otras clases de cultivos. 
1+0 
Esta disminucián se debe que el censo de 1.970 resultá mas 
minucioso que el de 1.960 y por esa razán se censaron parcelas no 
agropecuarias constituidas por escuelas situadas dentro del sector 
rural, canchas deportivas, lagunas, jagUeyes, canteras, cementerios 
etc, lugares estos que no fueron tenidos en cuenta en el año de 1.960. 
5.2. El AtUntico y su incidencia e importancia en la dácada 
1.960 - 1.970 
Con el fin de obtener la importancia que tenia el dePartamento 
del Atlántico como cultivador y productor agrícola en 1.960, se 
procederá a establecer quó porcentaje ocupó la superficie dedi-
cada a cada cultivo del gran total producido en el país en ese mismo 
año. 
Una vez realizado lo anterior, se procederá a efectuar el pro-
ceso similar, teniendo en cuenta la Encuesta Agropecuaria nacional 
de 1.968, primero y segundo semestres, que cnnstituye el documento 
mas reciente realizado hasta el presente sobre el tema al cual se 
dedica el presente estudio. 
Los cultivos -tanto anuales como permanentes- que se someten 
a consideración son los mas importantes conforme se puede apreciar 
en el Cuadro 8. 
Observense las siguientes cifras al respecto. 
CUADRO 8. Área dedicada a los principales cultivos temporales y 
rendimiento de tatos a niven nacional y departamental. 
Al° 1.960.(18),(22). 
Toneladas Area Toneladas 
Cultive área nacional por departamental por 
(hectáreas) hectárea (hectáreas) hectárea 
Ajonjolí 50.719 0. 502.3 0.322 
AlsodEn .1 S 
_ - 
Arroz 226.792 1.622 408.3 1.490 
Frijol 115.927 0.472 425.8 0.451 
Maíz 871.178 1.186 6.393.0 1.260 
Millo 8.694 .M• 2.579,9 0.508 
Tomate 3.276 154.2 2.680 
Yuca 217.345 6.175 4.334.5 3.950 
Total superficie 1.493.931 15.298.0 
Como puede observarse el cuadro anterior resulta sumamente 
significativo de lo que constituyó la situación asropecuaria del 
departamento, con respecto a la nación, durante el ano 1.960.Para 
corroborar lo anterior se habrá de destacar los siguientes aspec-
tos: 
El departamento no significaba nada, desde el punto de vista 
del volftmen de producción agrícola, a exención del cultivo del mi 
llo que pora esa entonces representaba casi la tercera parte de la 
producción del país. 
Por otra parte dicho cultivo desde que se comenzó a incremen 
tar en el departamento, ha ocupado un renglón importante dentro de 
la producción del país. 
Considerando las características que presenta en el deoartamen 
te la intensificación del millo y su importancia a nivel nacional, 
es de suponer -ya que ce carece de datos de producción por hectá-
rea a dicho nivel- que el promedio de rendimiento por hectárea en 
el departamento es superior a dicho promedio a nivel nacional. 
En lo referente al cultivo del algodón, no se transcriben da 
tos debido a que el cuadro estractado de las distintas fuentes 
mencionadas ,no ~I referencia al algodón a nivel nacional sino 
solo a nivel departamental lo que constituye cifras incompletas, 
mn resnocto a áste cultivo.Sin embargo se destaca que para esa en 
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tonces en el Atlántico se cultivaba el algodonero a base de sistem
.  
mas puramente manuales, de donde se deduce que los costos de produc 
ción eran demasiado altos y la productividad nuy baja. 
Es importante observar que los cultivos temporales ocuparon 
en todo el territorio nacional una superficie de 1.838.073.0 hec 
tAreas durante el año de 1.960 y en el departamento del Atlántico 
se cultivaron 15.931.3 hectáreas lo que representa el 0.86% del 
total, cifra que os considerada como muy baja. 
Algo que es verdaderamente lamentables es Que para esa enton 
ces, 1.960, los promedios de rendimiento por hectárea, de los cul 
tivos anteriormente considerados, a nivel departamental no alcan— 
zaron ni siquiera a igualar su correspondiente promedio a nivel na 
cional,con excepción del maíz, cuyo portentaje es infimamente supe 
río r. 
según el Censo Nacional Agropecuario de 1.960 se cultivaron 
en el país 463.807 hectáreas entre banano y plátano y dicha área 
fu l ocupada por 1.301.708 plantas. En el departamento en esa enton 
ces se sembraron 1.207.4 hectáreas las cuales albergaron 7.075 
plantas. (5) 
De lo anterior se puede deducir que el Atlántico en 1.960 
representó el 0.25% del total del área sembrada en el país y el 
0.5WA del total de plantas. Como se vá el departaeento no signi 
ficó ningún aporte importante cara el país en estos cultivos») 
cual es atribuible a la escasez de agua imperante en el departa-
mento en esa /poca -aunque- el Atlántico es poco propenso a esta 
clase de cultivos. 
Segfin el mismo censo en eso año se cultivaron 344.142 hectá 
reas de cala de aztcar en toda la nación con un promedio de 5.2 
toneladas por hectárea y en el departamento se sembraron 633.3 
hectáreas con un promedio de 28.5 toneladas por hectlrea.t5) 
Respecto a este cultivo es importante aclarar que el dato 
suministrado por el Dane, resulta bastante "inflado" con lo que 
respecta al Atlántico; pues no es nada convincente; además, es 
ilógico pensar que mientras el promedio nacional de caña de azá 
car es de 5.2 toneladas por hectárea en el departamento resulte 
-no so sabe en razón de qu6- un promedio de 28.5 toneladas por 
hectárea. 
Los anteriores son los cultivos permanentes que se explotan 
a nivel comercial en el Atlántico y sobre los cuales se brinda in 
formación; es por ello que solo han de tratarse aspectos referen-
tes a dichos cultivos. 
Entrando a analizar la cuestión pecuaria se establecerán di. 
ferencias y comparaciones en los diferentes renglones. 
Vacunos, ovinos) 
 porcinos, aves de corral para ello, se pro-
cederá a establecer las correspondientes diferencias teniendo en 
cuenta los siguientes datos estractados del Censo Nacional Agro- 
44 
pecuario de 1.960 
MIDA° 9. Diferentes clases de ganado,nAmerc de cabezas en el 
país y en el departamento del Atlántico y porcentaje 
del total 1.960.(5) 
Clase c7.e ganado No de cabezas en No de cabezas en % del total 
el país el departamento 
Vacunos 9.643.539 140.731 1.46 
Ovinos 870.775 2.086 0.23 
Porcinos 2.067.278 17.144 0.82 
Anteriormente se observó en el Cuadro 6 que el área dedicada a 
pastos es de 143.421.9 hectáreas lo que representa el 51.83% del 
total, ello equivale a decir que cada res disponía para su libre 
pastaje de 1.51 hectáreas según el nfunero de cabezas que aparece 
en el Cuadro 9; lo que indica el carácter extensivo, exclusiva—
mente a nuestra ganadería. Caso similar se presenta en el Atlántico 
aunque en menores proporciones. 
Con respecto al ganado ovino l para esa entonces el ?ale conta—
ba con 870.775 cabezas contra 2.086 en el departamento, cifra tsta 
que solo representa el 0,23% del total; en el Atlántico el ganado 
ovino no es renglon de importancia, ya que solo se explota a nivel 
comercial, y el número de cabezas existentes es propia de explota—
ciones cuyos productores son muy nficionados a dicho ganado o los 
tienen para el consumo familiar. 
El porcino representaba el 0.82% del total nacional de donde 
se deduce que el Atlántico siempre ha sido poco consumidor de di—
cho especímen. 
Con relación a las aves de corral, en 1.960 habla en el país 
una población total de 18.633.000 cabezas, mientras que en el de—
partamento se censaron 182.598 animaleslcifra esta que indica que 
el Atlántico representa el O.98% de la Población total del país.En 
estr campo se puede argumentar quel obviamente —tampoco resultaba 
muy tecnificada. 
A continuación se efectúa la misma evaluaciónl basados en los 
datos obtenidos en la Encuesta Agropecuaria Nacional de 1.968 
(primero y segundo semestres) con el fin de establecer, si el 
departamento a avanzado con respecto al área sembrada, porcenta 
je de producción importancia agropecuaria dentro del panorama 
nacional. 
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CUADRO 10. Área dedicada a los principales cultivos temporales 
y rendimiento de Setos a nivel nacional y departamental 
oca Encuesta Agropecuaria de 1.968 (6) (7) (11) (n) 
Toneladas Área Toneladas 
Cultivo área nacional por departamental por 
(hectárea) hectárea ( Hectáreas) Hectárea 
Ajonjolí 
AlgodEn 
42.368 
151.890 
0.601 
1.970 
•••• 
~lb 
Arras 277.000 2.837 112 1.464 
Fríjol 115.000 0.478 464 0.505 
Maíz 1.382.046 0.984 10.)36 0.711 
Millo 32.548 1.307 3.966 1.147 
Tomate Im es MI ••• 
Yuca 350.254 8.960 7.296 7.006 
(u) El Cuadro anterior fue estractado de la fuentes indicadas 
en los par6ntesis. 
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Como se observa en el cuadro anterior, el cual fu l estractado 
de tres fuentes, no aparecen áreas, y por consiguiente, rendimien-
to de los cultivos de ajonjolí y de algodón. No se sabe en razón 
de qul omiten dicha información; pero todo parece indicar que los 
resultados no fueron muy halagadores. 
Con respecto al arroz hubo un pequeño aumento a nivel nacio-
nal en lo que respecta a área sembrada, lo mismo que el promedio 
de producción; en el Atlántico a pesar de que disminuyó el área 
sembrada los rendimientos se mantuvieron estables. 
Lo anterior indica que el aporte del Atlántico, en este culti 
vo, hacia la nación es supremamente bajo ya que en ocho años no se 
ha notado ningún aumento. 
Siguiendo las comparaciones de los datos del Cuadro 10 con 
los del Cuadro 8, ha de notarse que en los ocho años el cultivo 
del fríjol no ha variado; y lo que es peor caso ha permanecido 
estable. Para no alargar mas, véase su directa consecuencias 
La libra de frijol para el consumidor en ese lapso de tiempo ha 
sufrido un aumento del 80%. 
El maís y el millo son los únicos cultives que demuestran 
incrementos que se pueden considerar como aceotables, al igual 
que la yuca; ya que para ésta época los productores estan sien 
do estimulados por prástamos provenientes del sector orivado y 
del gobierno. 
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Con respecto al tomate no se obtuvo información pero mas adelan 
te en el capítulo 6 sobre Reforma Agraria, se verá lo que sucede en 
el Atlántico con Isto cultivo. 
La situación do los cultivos permanentes en los ocho años, o 
sea hasta 1.968 es así: 
Según la Encuesta Agropecuaria de 1.968 se cultivaron en el 
país 32.030 hectáreas de banano con una producción de 60.342.019 
racimos y 374.983 hectáreas de plátanos con una producción de 
262.562.871 racimos. El promedio para el banano es de 825 racimos 
por hectárea y para el plátano es de 810 racimos por hectárea.(6) 
Como se vá en esta información el resultado es un poco mas 
completo que el obtenido en 1.960. 
De los totales anteriores el Atlántico tenía ocupada 529 hec 
tIreas de bananos con 384.554 racimos y un promedio de 727 racimos 
por hectárea, y 776 hectáreas de plátanos con una producción de 
293.134 racimos que promedian 338 racimos por hectárea. (6) 
Como se puede observar en estos cultivos el Atlántico no re 
viste la mínima importancia, ya que do la producción que se obtie 
no no alcanza ni siquiera a abastecer el mercado de Barranquilla, 
capital del departamento y principal centro de consumo de los pro 
duetos agropecuarios del mismo. 
En lo concerniente a la caña de azúcar, para ese año estaban 
ocupadas 408.872 hectáreas que produjeron 15.954.085 toneladas en 
todo el país, su promedio fut de 48.3 toneladas por hectlrea.(6) 
En el AtlIntico, según la misma encuesta, existían 403 hectá 
reas ocupadas con caña de azúcar que produjeron 20.325 toneladas 
con un promedio de 51.8 toneladas por hectárea.(6) 
Como se observa ha aumentado notabl' mente el cultivo y la 
produccián a nivel nacional como departamental; y el promedio del 
departamento, sí resulta convincente en este caso, a pesar de ser 
un poco mayor que el promedio nacional. De todos modos el aporte 
del Atlántico, con respecto a este cultivo, a la nacián es muy ha 
lagador. 
Con respecto al ganado vacuno ya para el año 1.970, como lo 
demuestra el Censo efectuado en este ale, el Atlántico tenía 
142.348 cabezas.(12) 
Esto viene a delostrar quo el Atlántico hace 10 &íos estaba 
en mejores condiciones en ganado vacuno ya que en ese período de 
tiempo solo ha aumentado su número en 1.617 cabezas contra 
700.000 habitantes que es el aumento de la poblacián durante osos 
10 años. Fin el departa ento el número de cabezas existentes en la 
actualidad no alcanza a abastecer el mercado de Barranquilla, que 
consume un promedio de 450 reses por día. 
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Ademas de lo antermor en el matadero de Barranquilla mensual-
mente se sacrifican, aparte de las 400 reses diarias, de 1.000 a 
1.500. reses, con el prepósito de exportarlas. 
Como consecuenc a directa dm la exportación de carne el Atlán 
tico, y en mayor proporción Barranquilla, se ha visto afectado no-
toriamente; ya que esta última, es la Inica ciudad de colombia en 
donde se expende la libra de carne al consumidor a $ 10.00. Lo an-
terior equivale a decir que el precio dm 'eta se ha duplicado en los 
41t1mos 10 arios. Con los consecuentes perjuicios económicos Para la 
sociedad Atlanticense. 
Hay que agregar que el ganado en el Atlántico proviene de mu-
nicipios vecinos situados al otro lado y a todo lo largo, del rio 
Magdalena. 
Los municipios que mas envían ganado al Atlántico, aunque per 
tenecen al 'Iagdalona, son: 
Pivijay, Sitionuevo, Remolino, Cerro de San Antonio, amarte de 
otros que envían tambien pro en menor escala. 
Se hace necesario incrementar la ganadería intensiva en el de 
partamento conrel fin de dis-inuir los costos y aumentar la produc 
ción, lo cual brindar& mayores fuentes de trabajo y mejores ingre-
sos a ::uestros campesinos. 
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Con rekáción a las aves de corral que comprenden gallinas,po-
llas, gallos, pavos patos -el departamento ha duplicado su produc-
ción; 364.500 cabezas segán el censo de 1.970, pero ello de todos 
modos resulta poco en relación al aumento de la población. 
La ganadería porcina y ovina no merece tenerla en cuenta ya 
que para tsta tpoca, la producción es infimamente baja. Ademhs 
se estimó que la cría de cerdos no estaba lo suficiente tecnifi-
cada como para construir -asi mismo- base importante en el campo 
pecuario, las pocas cabezas existentes se hayan en forma muy dis-
persa. 
En sintesis, se puede decir que durante los 10 años transcu 
rridos entre los dos censos 1.960 y 1.970, el departamento es po 
co lo que ha contribuido a la nación, en lo que se refiere a ele 
var la producción del sector agropecuario; ya que ni siquiera -en 
la mayoría de los casos- alcanza a autoabastecerse de los produc-
tos provenientes del agro. 
Es asi como la mayoría de los productos agropecuarios que 
se expenden en el mercado de Barranquilla, aunque no los princi 
palos, son provenientes de los municipios adyacentes, al depar 
tamento, pertenecientes a los departamentos de Bolivar y Magda-
lena, sobre todo a éste último, en grandes proporciones. 
El abandono que día a día estan haciendo los campesinos del 
Atlántico al sector rural, y el constante desplazamiento hacia la 
capital departaTlentall ha hecho que las zonas tuguriales de 6sta 
hayan ido incrementándose constantemente l hasta el punto que ya 
hoy se dice que Barranquilla es la ciudad subcampeona en tugu-
rios de Latinoamerica. 
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VI. LA REFORMA SOCIAL AGRARIA. VISION NACIONAL Y DEPARTAMENTAL 
Este trabajo no tiene por objeto hacer una resena hist5rica, 
ni entrar profundamente a enjuiciar las labores del Instituto Co 
lombiano de la Reforma Agraria. Se hará una somera visiSn de los 
objetivos que se buscan para efectuar una verdadera Reforma Social 
Agraria, sus realizaciones mas generales con respecto a tstos obje 
tivos, los trabajos llevados a cabo en el departamento del Atlánti 
ce, como asiento del proyecto piloto del Incora y hasta «inda ha 
sido beneficiosa tsta labor, como plataforma de lanzamientos hacia 
un verdadero desarrollo agropecuario. 
Debido a la palpable desigualdad que existía, y supuestamcn 
te todavia existe, respecto a la tenencia de la tierra, necesidad 
de tecnificar la producci6n, adecnaci6n de tierras y crtdito super 
visado, se estableci5 la necesidad de crear un Instituto que reali 
zara Sotas labores y dictaminara una reglamentaci6n necesaria a 
encaminar la Reforma Agraria. 
A partir de 1.962 y bas5ndose en la Ley 135 de 1.961, se ha 
tratado de inyectarle un gran impulso, que mantiene a la espec—
tativa a la mayoría del pueblo Colombiano; no solo por lo que de 
ella se espera sino por las cuantiosas inversiones que anualmente 
se suceden y a las cuales contribuyen en un alto porcentaje de 
sus ingresos todos los celombianos. 
5k 
En el ano de 1.970 el Incora tuvo un presupuesto de 1.475 mi 
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llanos de pesos, lo que representa una cuarta parte de los impues-
tos a la renta y complementarios; o sea que por cada peso de im-
puestos 24.8 centavos se invierten en INCORA.(20) 
Como el censo agropecuario de 1.960 retrataba una realidad 
agropecuaria de la nación y casi coincidió con la creación del 
Incora; es obvio que al cabo de 10 años, cuando se elaboró un 
nuevo censo Nacional Agropecuario, se pueda establecer si real-
mente la situación rural ha cambiado o si por el contrario el 
atrazo y el subdesarrollo agrícola siguen azotando a Colombia. 
Lamentablomente ocho arios después de haber puesto en marcha 
esta gran necesidad del país, poco o casi nada es lo que se cono 
ce en lo referente a sus realizaciones y efectos, pues para el 
caso sólo se dispone de las infor.lacioncs y cifras que brinda el 
Instituto Colombiano de la Reforma Agraria, luego de quc se trató 
por todos los medios posibles de llegar a datos reales y ceñidos 
a la realidad, pero en muchos casos se contradice y, es mas, su-
ministran cifras casi ilógicas. 
Lo anterior hace que no se profundice lo deseado, cuesto que 
inclusive el mismo Instituto Colombiano dsconoce algunas cifras 
y datos de sus actividades. 
Este estudio se hace tratando de ver hasta dónde el Incora 
ha dado cumplimiento a sus obligaciones para con el mas ignorado 
marginado y explotado de nuestros gremios, el campesino Colombiano. 
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Se pretende ver si ha cumplido su primordial objetivo como es 
"elevar el nivel de vida de laspoblaciones campesinas" 
6.1. ObjetivoTde la Reforma Agraria. 
El Incora fue creado según Ley 135 de 1.961 que basic ente 
tiene por objeto:(13) 
Articulo IP.- Inspirado en el principio del bien común y en 
la necesidad de extender a sectores cada vez 
mas numerosos de la población rural colombiana 
el ejercicio del derecho natural de la propie-
dad,armonizándolo en su conservación y uso con 
el interls sociallla Ley tiene por objeto: 
Reformar la estructura social agraria por nedo de proce 
dimintos enderezados a eliminar y prevenir la inequitativa con-
centración de propiedad rústica y su fraccionamiento antieconómi 
co; construir adcuadas unidades de explotación en las zonas de 
minifundio y dotar de tierras a quienes no la poseen,con prefe-
rencia Para quienes hayan de conducir directamente su explotación 
e incorporar a tsta su trabajo personal. 
Fomentar la adecuada explotación económica de tierras in 
cultas o deficientemente utilizadas, de acuerdo con programas que 
provean su distribución ordenada y racional aprovechamiento. 
Acrecer el volúmen global de la producción agrícola y ga 
nadara, en armonía con el desarrollo de los otros sectores econó—
micos; aumentar la productividad de 1% explotaciones con la apli 
cación de tl)cnicas apropiadas y procurar que las tierras se utili 
cen de la manera que mejor convenga a su ubicación y característi 
cas. 
Crear condiciones bajo las cuales los pequeños arrcndata 
nos y aparceros gocen do mejores garantías, y tanto ellos como 
los asalariados agrícolas tengan mas fácil acceso a la propiedad 
de la tierra. 
Elevar el nivel de vida de los campesinos, como conse—
cuRncia de las medidas ya indicadas y tambión por la coordinación 
y fomento de los servicios relacionados con la asistencia tócnical 
el crúdito agrícola,la viviendalla organización de los icreados, 
la salud y la seguridad social,e1 almacenamiento y conservación 
de los productos y el fomonto de la cooperativas. 
6.— Asegurar la conservación, defensa,mejoraminnto y adecua 
da utilización de los recursos naturales. 
7.- Promover, apoyar y coordinar las organizaciones que ten—
gan por objeto el mejoramiento económico, sncial y cultura de la 
población campesina (Ley la de 1.968, art.20).(13) 
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Como lo indica la Ley, estos objetivos marcaron la pauta para 
reglamentarla, interpretarla y ejecutarla. En sí, los objetivos 
no han variedo, aunque la reglamentación si ha sufrido diversas 
modificaciones, eseecialmente por la Ley la de 1.968. 
6.2. Evaluación de los objetivos. 
6.2.1. Primer objetivo. 
"Reforear la estructura social agraria, por los medios enun 
ciados por la Ley, o sea mediante procedimientos que tiendan a eli 
minar y prevenir la inequitativa distribución de la tierra, recons 
truír las unidades de explotación en las zonas de minifundio y do 
ter de tierra a quienes no la poseen. 
En el pais como se ha dicho, existe una inequitativa distri—
bución de la tierra, lo cual genera graves consecuencias siendo 
las principales las siguientes: 
6.2.1.1.Hombres sin tierra y tierras sin hombres. En otras pala 
bras se realiza una adecuada combinación de factores para 
la producción, sufriendo como es obvio, serios traumas. La produc 
tividad es muy baja y el desempleo rural alto. 
6.2.1.2.Industria reducida. Si no hay producción (Tierras y hombres 
desempleados) los ingresos generales serán bajos; y por con 
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siguiente la capacidad de compra de la población campesina es casi 
nula (mercados reducidos); por tanto una buena parte (aunque no son 
los que mas consumen) de la capacidad de oferta de la industria es-
tá ociosa. 
6.2.1.3. Desempleo urbano. Ante el fenómeno denominado como "dese- 
quilibrio económico" (auspiciado por el minifundio desem-
pleo, etc.) los campesinos se desplazan en grandes cantidades -hu-
yendo y esperanzados- hacia las ciudades, las cuales no disponen 
de una gran oferta de empleo, trayendo como resultado un alto ín-
dice de desempleo urbano. 
Como se sabe en Colombia existe una gran concentración de la 
tierra en manos de unos pocos; y a su vez una gran mayoría dispo-
ne de muy poca tierra, lo que dá lugar a las conocidas formas de 
latifundio y minifundio. 
Para el año 1.960 existían 1.368.500 familias rurales y apro 
ximadamente el 129/ de ellas no poseían tierra. (1) 
Obviamente estas deben haber aumentado a medida que aumenta 
la población rural. 
En 1.969 se calculaba el námero de explotaciones minifundis 
tas en mas de un millon. El aumento de familias por año se calcu-
la en 48.000.(9) 
to de compra o negociación directa,expropiación extinción de do—
minio y cesión y además el estado actúa como administrador de bal 
díos.(13) 
En ol período de ocho aloe, desde la iniciación de labores, 
el lucera adquirió hasta Abril de 1.969 un total de 3.359.595 hec 
tareas habióndole correspondido al denartanento del Atlántico 
12.744 hectáreas y hasta Junio de 1..69 se hablan hecho 6.358 
adjudicaciones por un total de 114.317 hectáreas, correspondión—
dele al do artamento 684 adjudicaciones con un 4rea de 5.559 hec 
Urcas con un promedio de 8.12 hectáreas por adjudicaciones.(') 
Esta adjudicación de tierra en el Atlántico no ha variado 
nrActica ni sustancialmente el tamaño de las unidades de explo—
tación. 
El hecho anterior denuostra que el Incora en este primor obje 
j tivo no ha cumplido. 
rara corroborar lo anterior observense los sicuientes datos: 
(r) Información Personal obtenida en el Incora.Proyecto AtlInti 
co No 3. Santa Lucía, Atlántico. 
60 
CUADRO 11.Características do las explotaciones segun su tamaño y 
dulero en el departamento del Atlántico.(12),(23) 
Tamaño de las exnlotaciones Número Número  
( Hectárea) Año 1.960 Año 1.970 
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1.047 91 
1.461 454 
3.137 1.762 
1.330 1.737 
551 923 
388 778 
915 1.875 
855 1.204 
463 625 
269 322 
223 270 
588 594 
380 348 
224 185 
55 54 
16 13 
a» rae. 
11.902 11.235 
Menores de .1. 
De -1 a menos de 1 
De 1 a r3onos de 2 
De 2 a nonos de 3 
De 3 a menos de 4 
De 4 a menos de 5 
De 5 a menos do 10 
De 10 a menos de 20 
De 20 a menos de 30 
De 30 a menos de 40 
De 40 a menos de 50 
De 50 a menos de 100 
De 100 a menos de 200 
De 200 a menos de 500 
De 500 a menos de 1.000 
De 1.000a menos de 2.500 
De 2.500 y mas Mili al 
TOTAL 
De acuerdo al cuadro anterior se pueden sacar las siguientes 
conclusiones: 
El tamaño de las unidades de explotación aumentó de lo que 
podría llamarse un mini-minifundio hasta un minifundio .Porque aun 
que es cierto que en 1.960 existían 1.047 unidades de explotación 
menores de media hectárea contra apenas 91 en 1.970, tambión es 
cierto que en 1.970 ya hay 1.737 unidades de explotación contra 
apenas 1.330 en 1.60 que van de dos a menos de 3 hectáreas. 
Se podrí- decir que el Incora hasta hoyl practicamentel no ha 
hecho nada de Deforma Agraria en el departamento, desde el punto 
de -crsta de este primer objetivo debido a que no ha solucionado 
el problema del minitundio,ples para el caso,tan antieconómico 
es cultivar media hectárea que m-nos de 2 hectáreas. 
Como se dijo anteriormente las unidades de explotación adju 
dicadas por el Incora en el Atlántico tiene un promedio de 8.12 
hectóreasa basados en ese promedio -para las comprendidas entre 
2 y 10 hectáreas- la situación en 1.960 era mejor ya que había me 
nos tierra mal explotada; o lo que es lo mismo la mala explotación 
de la tierra abarcaba menos área. 
De 10 a menos de 50 hectáreas, es tal vez lo /nico positivo 
al respecto -aunque no es el promedio por hectárea que considera 
el Incora como Unidad Agrícola Familiar en el Atlántico- el número 
de ella aumentó en el año de 1.970 sin considerarse &etc latifundio. 
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Y en cuanto a latifundio se refiere se pude decir que si la 
situación no ha empeorado, por lo menos no ha sufrido variación. 
6.2.2. Segundo objetivo. 
"Fomentar la adecuada explotación económica de la tierras 
incultas o deficientemente utilizadas, de acuerdo con programas 
que provean su distribución ordenada y racional aprovechamiento" 
rste objetivo está ligado al anterior, ya que insiste en la 
distribución de la tierra, agregando el racional aprovechamiento 
para fomentar la explotación económica. 
Como se sabe en el país existen grandes extensiones de tie—
rras incultas; aproximadamente 60.3 millones de hectáreas se en—
cuentran en selva, el 53% de la extensión total del na1s.(9) 
A posar de lo anterior no existen estudios que señalen la 
cantidad, que de tsta tierrasl pueda explotarse económicamente 
y el costo de su incorporación. Al respecto la acción del Incora 
se ha limitado a venir adquirilndo tierras deficientemente explo 
tadas inexplotadas e incultas; pero su distribución no se ha lle—
vado a cabo completamente. 
Cerca de 2.9 millones de hectáreas incultas han sido adquidi 
das por /ncora,pero solo se han adjudicado como máximo un 30% 
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Además la adjudicación, en la mayoría de los casos, simple le 
galización de la propiedad , de tierras incultas; no trae consigo 
una verdadera e intensiva explotación económica por falta de vías 
de penetración y obras de infraestructura, pudiéndose decir que es 
practicamente nula la acción del Incora en este proyecto. 
En lo referente al departamento del Atlántico este segundo 
objctivo de la Reforma Agraria no tiene una total aplicación prae 
tica en su contenido, puesto que no existen zonas selváticas, aun 
cuandc si hay bastante tierra mal explotada e inexplotada; de ahí 
su aplicación parcial, la cual tampoco se cumple a cabalidad si se 
tiene en cuenta que casi el 20% de la tierra cultivable o sea una 
quinta parte del total, permanece en descanso. (ver cuadro 7) 
6.2.3. Tercer objetivo. 
"Acrecer el volámen global de la producción agrícola y gana 
dera en armonía con otros sectores económicos, aumentar la produc 
tividad de las explotaciones por la aplicación de técnicas apropia 
das y procurar que las tierras se utilicen de la manera que mejor 
convenga a su ubicación y características." 
Este objetivo es de suma importancia, pués su estricto cum-
plimiento implica una serie de situaciones que merecían -y aun 
hoy merecen- analizarse profundamente, puesto que está de par 
medio el desarrollo integral del país y en esos planes se han 
invertido cuantiosos recursos. 
El aumento global del vol/nen de producción no implica sim-
plemente el aporte de una tIcnica,ni la inversión planificada y 
oportuna, pues ceno se sabe,esto trae consigo una serie de fen5-
menos económicos,ya que no siempre resultan previsiblesa a veces 
no muy favorables. 
Son conocidos,como efectos de la más elemental oconomla,lo 
que puede traer un aumento de la producción cuando el consumo no 
aumenta el mismo ritmo y no se puede exportar.E1 aumentar la 
producción puede ser fatal para los agricultores, aun para los 
mismos que contribuyen a ese aumentol debido a la baja en los pro 
ojos, precarias condiciones de mercadeo y falta de vías de comuni 
cación apropiadaspara el transporte de los Productos. 
Pero irremediablen nte el aumento de la productividad de las 
explotaciones es una cuestión que no puede discutirse,?uós es ne-
cesario.Más,ese aumento de la productividad traería consigo un 
aumento en la producción. Ademas como no todos los agricultores 
estan en condiciones de incrementar su productividad, se incremen 
tarla la competencia de una manera desfavorable y desleal para 
quienes no pueden hacerlo. 
Se ha do tener nn cuenta que la gran mayoría de los agricul 
Lores desconocen las tIcnicas apropiadas, ya que a ellos no lle-
gan las campañas que tienden a la difusión y enseñanzas de nuevas 
tecnologlas;pero, aunque tuvieran acceso a esas campahas,nuchos 
no la deben poner en prUtica debido a que, como hemos visto,las 
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condiciones de tenencia de la tierra y tamal() do las explotaciones 
son antieconómicas, además de la falta cIe recursos y mercados para 
los productos. 
El volfimen de la producción agrícola ha venido creciendo en 
el pais a medida que aumenta el consumo y afin quedan algunos exce 
dentes exportables. La productividad de la explotaciones ha creci 
do m-ls o menos a un ritmo constante, a medida que aumenta la cana 
cidad de consumo y aún quedan algunos excedentes exportables aun-
qu no muy abundantes. 
La productividad como se vid en el capitulo sobre aprovecha 
miento de la tierra ha crecido en aquellas explotaciones dedica-
das a cultivos en que el mercado ha sido favorable y ha tenido 
subsidios de exportación por parte del gobierno, donde las con-
diciones del suelo lo permiten y han contado con recursos sufi-
cientes; tal es el caso de las exploteciones dc algodón, azúcar 
banano y arroz; sin embergo, la productividad de la mayoría de 
las explotaciones es muy baja y no evoluciona. 
La ganadería tambidn ha aumentado sensiblemente y deja exce 
dentes de exportación. 
Como se sabe el consumo per cápita de carne en Colombia es 
bajísimo (22 kilos/cápita por año) debido a la reducida capacidad 
de compra de la población por su bajos ingreses. (7) 
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La exportación se hace para evitar bajas mayor s en los pre-
cios, que desestimularían la producción. 
7ste sensible crecimiento-entre 1.960 y 1.968 por ejemplo se 
obtuvo en baser a incrementos en el inventario ganadero, puós la - 
productividad no ha evolucionado, y a pesar de los cproblemas do ca-
lidad y precios- en-la exportación- se insiste en aumentar la pobla-
ción. 
El país dispone de un incentario ganadero ya de considera - 
ción, p•rc su rzoductividad es bajísima, y como consecuencia lógica 
de esto, es baja la calidad de la carne producida a muy altos cos - 
tos. 
71 Incora adelanta una serie de programas cuya meta mas ambi 
ciosa es el aumento de la producción y la prouctividad. Tatos pro-
gramas comprenden: 
Adecuación de tierras. Colonización. Cráditos y asist nc la 
t5cnica. Fomento agrícola. 
Varios de estos programas se stán llevando a cabo simultá-
neamente en un mismo proyecto. 
6.2.3.1. Adecuación de tierras. 
La ly 135 en su literal ItftI del artículo tercero como fun- 
ción del Incora señala "Promover y auxiliar o ejecutar directamen-
te labores de recuperación de tierras, reforestación, avenaaiPnto 
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y regadíos en la región de colonización, parcelación y concontracio 
nes parcolarias, y en aquellas otras donde tales labores faciliten 
un ca*bio en la estructura y productividad de la propindztd rústi - 
ca. (13) 
Además en el articulo 68 dice: t 
 Dar& preferente cuidado al 
estudio, promoción y realización de obras de defensa contra las 
inundaciones, regulación de caudal de corriente, riesgos y avena 
mientes, con el objeto de adecuar la mayor extensión posible de tia 
rras a mós productivas formas de explotación, etc. (13) 
Parece que la Reforma Agraria desde su creación encaminó to - 
dos sus esfuerzos a la adecuación de las tierras con el fin de acre 
cantar la productividad y la producción, y ah así como al cabo de 
un año de labores (1.963) oxistían doce proyectos do distritos de 
rige y en Septiembre do 1.970 el Lacera mantenía en construcción 
16 distritos de riego. 
De ahí se establece que la primera obra de mayor env-rgadura 
y que se le dió mayor prelación fu& a este tipo de trabajo. 
Los 16 distritos cubrían un área total do 241.860 hectáreas 
de las cuales 43.100 estaban en utilización. A su vez, de óstas 
últimas, 36.200 fueron entrogadas al Incora ya irrigadas, por obra 
de otras ontidades (Caja Agraria, '1.1ectroaguas, C.V.C., 
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Es decir que de la superficie adecuada, sólo 11.900 hectáreas 
fueron irrigadas por el Incora hasta la fecha m ncionada. 
La inversión del Incora en los 16 distritos de riego nra de — 
1770.000.000 hasta Diciembre de 1.969. (16) 
Como la irrigación y el avance en este campo en los ltimos 
10 aloe que es la comparación de ambos censos (1.960 y 1.970) y 
al mismo tiempo es paralelo a los 10 años de Peforma Agraria que 
lleva el país, se ha creído Conveniente establecer, quó superfi—
cie irrigada existía en el pais hace 10 ales y si con el aperte. 
del Incara la situación a mejorado o si por el contrario se ha man 
tenido estable. 
En 1.959 el país tenía una superficie irrigada de 226.336 hec 
Urcas con 41.298 explotaciones informanteslcorrespondiéndole en 
ese mismo arlo al departamento del Atlántico de ese gran total la 
cantidad de 1.330.o hectáreas provánientes de 81 explotaciones in 
formantes.(3) 
Ya para el año de 1.968 (nueve años mas tarde) hubo en el 
Daís 35.259 explotaciones informantes para un total de 323.247 
hectáreas do las cuales 2.799 hectáreas irrigadas correspondían 
al departamento del Atlántico proveniente dc 15 explotaciones 
informantes. (6) 
Justo es aclarar que los datos de la encuesta solo contabili 
za el área irrigada en 12 cultivos temporales y 5 permanentes, 
pero tambión es cierto que estos abarcan casi toda la zona culti—
vada del país. Los datos anteriores demuestran que en nueve años 
el nluere de hectáreas irrigadas ha aumentado en forma mínima, en 
un país donde se supone que se está realizando Refor4a Agraria. 
Afirma el Incora que el 30 de Septiembre de 1.970 tenia ade 
cuada en el departamento 1.000 hectáreas bajo riego. La diferencia 
entre el área regada en 1.960 y la de 1.968 es de 1.468.7 hectá—
reas; por consiguiente hubo adecuación del sector privado en 
468.7 hectáreas y del Incora como queda dicho 1.000 hectáreas. 
Realmente resulta vergonzoso que el proyecto 'piloto del In—
cora, la obra "mostrable" como gran realización de la Reforma 
Agraria Colombiana, donde se invertirán al rededor de 600 millo 
nos de pesos hasta 1.976, orgullo de la tócnica nacional y extran 
jora, exciba con beneplácito sus increíbles realizaciones —1.000 
hectáreas adecuadas en 8 arios. 
Segfin datos del Incora el objetivo total de los distritos de 
riego non 27'5.590 hectáreas, correspondiéndole de ese gran total 
26.000 hectáreas al Proyecto Atlántico N° 3. Es decir que si en 
8 años se han adecuado 1.000 lictóreas, en los cuatro restantes 
para finaAzar el proyecto tendrán que adecuarse 25.000 hectáreas 
en otras palabras si mantienen ese "intenso trabajo" se demorarían 
200 años para adecuar las 25.000 hectáreas restantes. 
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De todas las obras adelantadas por el Instituto solo se encon 
traban, en 1.968, bajo riego 5.200 hectáreas (1.1', del total del 
área bruta de 350.000 que está adecuada) y a su vez en 1.975 el 
Incora habrá adecuado unas 93.700 hectáreas con riego y 18.000 
hectáreas con avenamientos, y realizado algunas obras de readecua 
ción en, por lo menos, 68.500 hectáreas. 
Las anteriores cifras se disminuyen considerablemente cuando 
se trata de comparar su verosimilidad; sin embargo, es de esperar 
que la explosidn altam-nte tecnificada de está tierra aumentará 
la producción en gran medida. 
Hasta ahora no parece contarse con los estudios necesarios 
para determinar los cultivos en cada distrito, para evitar fra—
casos como los ocurridos en el Proyecto Magdalena E" 1, donde 
despu/s de sembrar algodón, se llegó a la conclusión, que este 
cultivo estaba vetado en la zona bananera, debido a la falta de 
precimitación pluvial de la región, C7M0 el caso de los cítricos 
eneel Huila y Tolima y los del Proyecto, Atlántico E" 3 que ori 
ginaron posteriores comentarios. 
Ademáso serán cultivos que tengan suficiente consumo en el 
país y so puedan exportar con lujo de competencia en los merca 
dos internacionales. 
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6.2.3.Z. Informativo general sobre el Proyecto Atlántico No 3 
Hasta hace poco tiempo, el Sur del Departamento del Atlán 
tico, unas 60.000 hectáreas (con uno de los niveles de vida mas ba 
jos del pais) estuvo afe«tada por grandes inundaciones periódicas 
del rio Magdalena y del Canal dd Dique lo cual originaba el éxodo 
masivo de unas 15.000 personas principalmente a Venezuela y Barran 
quilla. Con el fin de solucionar este problema el gobierno Nacio—
nal inició la construcción de diques carreteables a lo largo del 
rio Magdalena y del Canal del Dique, los cuales permitieron la 
desecación de parte de las ciénagas, desatándose sobre estas tic 
rras por modio de invasiones, desalojo masivo de Pequeños agri — 
cultores y ocupaciones violentas, una de las situaciones sociales 
mas delicadas y explosivas que se ha registrado en la historia del 
país. Esta sucesión do conflictos determinó que la región fuera de 
clarada Zona Militar y se solicitó al Incora que en el año de 1.964 
la solución integral de la región y sus problemas. 
6.2.3.3. Objetivos del proyecto. 
El objetivo fundamental del proyecto os el desarrollo so 
cial y económico del Sur del Atlántico sobre un área de 43.000 hec 
tároas para beneficio de dna 9.000 personas ubicadas en los mantel 
pios de Manatí, Repelón, Santa Lucía, Campo de la Cruz, Suán y Can 
delarla. 
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Canael ata 
Campo de I a 'Clu3  
Stlan 
PROYECTO ATLANTICO , N9 3 
45.000 HECTAREAS PARA 9.000 FAMILIAS CAMPESINAS. 
6.2.3.4. Financiación y entidades particieantes. 
El proyecto AtlIntico N* 3 es la obra mas importante y 
compleja del actual gobierno y del Incora, su costo se ha esti—
mado en 560 millones de pesos y su conclusión prevista zara 1.976 
Estas inversiones comprenden estudios:, vías de comunicación ycner 
gía para la región, diseño y construcción de obras de ingeniería 
para la desecación, riegos y drenaje, estaciones de bombeo desmon 
te y nivelación de tierrasl bodegas de almacenamiento, plantas pro 
casaderas, granjas experimentales, adquisición de tierras, aseso—
ría externa, capacitación del personal de Incora y administración 
en general. 
En estos estudios han participado firmas de prestigio mundial 
tan importantes como las del Sr. David Lilienthal y en su ejecución 
está participando además del Incora, la firma consultora TAHAL de 
Israel, ademas de la Caja de Cródíto Agrario, el SENA, el ICA, el 
Banco Ganadero, Inaerario y el Inderena. La financiación de la 
obra está a careo del Incora y el Banco Mundial y para la ótapa 
inicial se ha obtenido un próstamo por US$ 16.7 millones, sióndo 
la primera vez que esta entidad financiera concede próstames pa—
ra inversiones de ósta naturaleza. 
6.2.3.5. Perspectivas y beneficios. 
Ademils de beneficiar unas 9.000 familias una voz estó con 
cluido el Proyecto, se ha estimado en este una producción anual con 
un valor de más de 500 millones de pesos, producción que una vez 
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sea industrializada y comercializada en los centros urbanos de Ba—
rranquilla y Cart Gena, principalmente puede tener un valor total 
de $ 1.200.000 anualmente; la región antiguamente producía según 
los estudios realizados, unos 8 millones de pesos. El valor de la 
producción estimado Para el presente aflo asciende ya casi a 4.0 mi 
llones de pesos. 
6.2.3.6. Realizaciones hasta el presente. 
El Incora mediante la construcción de 16 kilómetros de 
terraplenes, concluyó en 1.967 el embalse del Guájaro, el lago 
artificial mas largo del país, con un área de 16.000 hectáreas, 
con una capacidad de almacenamiento de 400 millones do metros 
cúbicos de agua y un costo de 16 millones de pesos. 
Con ese embalse utilizado tambitn para la pesca, y la recons 
trucción de diques sobre el rio Magdalena y el Canal del Dique se 
logró la desecación de 13.000 hectáreas antiguamente en citnagas 
de los cuales 9.500 hectáreas han sido ya adjudicadas a 1.1000 
familias con crtdito y asistencia ttcnica para la agricultura. 
Se han dado en próstamo 30 millones de pesos para cultivos 
de millo, ajonjolí, algodón, tomate, maní e incremento de la ga 
nadería. 
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6.2.3.7. Granjas experimentales y plantación de cítricos. 
Existen en el Proyecto tres granjas experimentales para 
cultivos recomendados en la región y son: Granjas Santa Lucía, Ma 
lambito y Repelón. La primera que consta que 400 hectáreas,tiene 
seipbradas 300 hectáreas de cítricos con material originalmente 
traídos de California, Estados Unidos. 
La granja Malambito tiene una extensión de ion hectáreas y 
está localizada entre San Pedrito y Cuán, sobre la carretera 
Oriental. 
La granja Repelón tiene una extensión de 65 hectáreas, 30 
con riego por gravedad y 35 con riego por aspersión. En ella se 
realizan demostraciones sobre problemas de Salinidad y recupera—
ción de suelos. 
Es importante destacar que lm construcción do estas obras do 
Ingeniería han estado a cargo de firmas nacionales principalaente 
Inconal de Illagu61 Sococo, Cicor, Blanco y Rosales de Barranquilla; 
Villegas V6lez y Uribe y contratistas locales que se han organiza 
do para esta obra. El primer director de Incora en este departamen 
tu, hasta 1.967, fuá el doctor Carlos Villamil Chaux, posteriormen 
te gerente del Instituto, quiln fu6 reemplazado por Hernán Ramírez 
Giraldo, y este a su vez por el actual director doctor Sergio Durán. 
Hasta aquí el Incora y sus informes y documentos, pero parece 
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que la verdad en muchos casos es diferente, o por lo menos es nece—
sario analizar lo anterior para establecer algo de claridad al ros 
pecto. 
En Primera instancia el Incora ha realizado 684 adjudicaciones 
que abarcan un total de 5.559 hectáreas estableciendo un womedio 
de adjudicación de 8.12 hectáreas que, se puede decir, en lo que 
considera el Instituto cono la Unidad Agrícola Familiar; el titu 
lar del proyecto reza: " 45.000 hectáreas para 9.000 familias can 
pesinas" promedió que dá 5 hectáreas por parcela,es decir, menos 
que lo considerado por Instituto como Unidad Agrícola Familiar; 
esta es considerada por el Incora como la extensión de tierra con 
siderable que con trabajo de la familia puede dar rendini•nto su—
ficiente para el sostenimiento de la misma, el pago de las obli—
gaciones contraídas, la construcción de vivienda o el mejoramien 
to de esta y demás necesidades de una familia interesada en mejo 
rar su nivel de vida. 
El tamaño de la unidad familiar ha sido determinada de tal 
manera que proporcione, una vez se establece la producción en la 
parcela, un ingreso familiar de 1.000 dólares por año. (16) 
En segunda instancia el Incora dice "número de familias be 
neficiadas con parcela a 1.969: 1.200", y mas abajo dice "núme—
ro ro de familias beneficiadas con parcela a 1.973: 3.000V(15) 
Son datos poco verosímiles, como puede verseo pues si en 
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siet ales do labores adjudicaron 1.200 parcelas no parece via—
ble que en cuatro años adjudiquen 1.800. Además en los datos ob—
tenidos en el mismo Incora, ya citados, se dice que en 1.969 han 
sido beneficiadas 684 familias y el folleto El Incora en la Costa 
Atlántica indican 1.200. Por eso desde un principio ha de afirmar 
se que en muchos casos los datos suministrados por el Institutol no 
sólo son poco viables sino, en su mayoría, contradictorios. 
Segun Hernán Raniroz citado por Emiliani Hort, en el sólo 
proyecto Atlántico No 3 se invertirán cerda de 600 millones de 
pesos hasta 1.976, cuando concluyan las obras de irrigación, 
drenaje, electrificación y diversificación agrícola que actual—
mente se adelantan y cita a continuación el Sonador Emiliani: 
"La primera etapa comprende la adecuación de 8.000 hectáreas 
que antes de 1.971 estan produciendo 70 millones de dblares.(2) 
Esta cita encierra tópicos muy importantes: Se dice que es 
tarán en 1.971 adecuadas 8.000 hectáreas, entre otras cosas con 
irrigación, cuando anteriormente se vió que en 1.968 apenas se 
encontraban bajo riego en el país 5.200 hectáreas. 
Esto indica dos cosas: 0 que para complotar las 8.000 hec—
táreas que indica Hernán Ramírez el Incora solo trabajó en irri 
&ación para el Atlántico n° 3, 6 que por el contrario Ramiroz 
exageró sus datos. Bajo cualquiera de las suposiciones el Inco 
ra queda en entredicho. 
En cuanto a la producción yla fantástica suma de 70 millones 
de dólares en cultivos del proyectchEmiliani Obra citada) cita al 
Senador Charris pe la Hoz que en apartes dice: "El Incora trajo 
unos thnicos dizque para que ellos examinaran el suelo, y des—
nuós de un largo proceso de estudiso y analisis, pudieron decir 
si esos suelos eran buenos pare poder desarrollar una magnifica 
siembra de pifia, dizque porque íbamos, a competir en el mercado 
internacional con este producto. Resulta que los tócnicos Hawaia 
nos, pagados en dólares sembraron una cantidad de semillas traí—
das de Hawai... "Y continúa el Senador Charris de la Hoz" y el 
resultado fu l que despuos de ese inmenso gasto, hubo necesidad 
do arrancar tanto la pifia y sus frutos como tambión la semilla 
sembrada, para arrojarla al pique; porque rosultaba mucho mas 
barato y económico para el Estado echar al agua esos productos, 
que sacarlos al mercado, pues ni siquiera podían competir con la 
pifia que se está produciendo en el Banco y todos sus sectores, o 
la pina de Santander quo os magnifica". Hasta aquí la cita que 
el Senador Charriz hace al Senador Emiliani. Y hanta aquí tam—
bit el cultivo de piña en el proyecto Atlántico N° 3. 
Caso similar el ocurrido con las 400 hectlres de cítricos; 
segun Alex Schumagger, en charl-s de clases de la Universidad 
Tecnológica del Magda3.ona en 1.971, el fracaso se debió a que 
los tIcnicos de TAMAL —la misión Israelita— tomaron mu strad de 
suelos muy superficiales y como esas eran tierras bajas, cenago 
sas y constantemente inundadas por el rio Magdalena, al ser la—
vadas y drenadas los suelos, la situación de la superficie de 
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donde se obtuvieron las muestras se arregló; pero ya cuando los 
árboles crecieron algo, profundizaron sus raíces y comenzaron a 
fructificar no agupntaron la salinidad que estos suelos tenían 
mps profundamente. 
Aparte del fracaso en el cultivo, poca producción y caída 
de los cítricos, se llegó finalmente a la conclusión como lo 
anota Emiliani de que ilesas naranjas de exportación no tenían 
mercado en el exterior, pues carecían del color amarillo exigi 
do en los mercados internacionales debido a que eran naranjas 
de color verde, imprevisión esta que tuvicron los Israelitas, 
pues como se sab.
- esto depende de la longitud del rayo solar 
que en esa zona no se dá para esa variedad con la intensidad ne 
cesaria.(20) 
En cuanto al tomate en visita realiz da a la hacienda vlia 
lambiton de propiedad de Incora, situada al frentc del municipio 
de Suán y parcelada para los campesisnos de la región s pudo com 
probar que a cada agricultor se les cedió en calidad de arrenda—
miento 2 hectáreas y contaban con la asesoría tecnica dP1 Insti— 
tuto. 
Luego al ser entrevistados algunos campesinos manifestaron 
que el señor Presidente de la Cooperativa Agrotecnica del Caribe 
Ltda. de la cual forman parte los agricultores beneficiados, ha—
bía realizado una negociación —a espalda de éstos— con la firma 
Conservas California, en la cual dicha firma suministraba la se— 
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milla necesaria a los agricultores y éstos a su vez quedaban com-
prometidos a venderle a Conserva California cada caja a razón de 
$ 12.00 sin el deredho de coger frutos para su consumo, ya que 
los señores de California enviaban supervisores para vigilar a 
los propios dueños del cultivo. 
Por otra parte desde el mercado de Barranquilla se translada 
ban compradores quienes ofrecían pagar la caja de tomate a razón 
de 20.00 caja, allí mismo en la zona de cultivo; pero desgracia 
dwiente ya los agricultores no podían realizar ninguna negociación 
debido al compromiso oscuro e inhumano que habían contraído, sin 
su pleno consentimiento, por la negra intervención del señor Pre 
sidente de la Cooperativa qui/n a su vez desempeña el cargo de 
supervisor de crédito del Instituto en esa región. 
Además de lo anterior el cultivo se hallaba completamente 
enmalezado, había ataque de Alternarla solani, según el analisis 
realizado en algunos frutos llevMos al departamento de Fitopato 
logia de la Universidad Tecnológica del Magdalena, 5stos no eran 
de la - ejor calidad y solo se había realizado una aplicación de 
Metil Parathion, la cual les fue incluida dentro de los insumos 
al igual que la preparación de suelos; no se aplicó ningún fun-
gicida preventivo. Pn sintesis el cultivo se realizó en pésimas 
condiciones técnicas, no se obtuvieron los rendimientos mínimos, 
no hubo tal asistencia técnica por Darte del INCOAD. y escasamen 
te los agricultores -no todos- alcanzaron a amortizar la deuda 
contraída con el Instituto; perdiéndo concecuencialmente, tiempo 
trabajo y dinero. 
So 
A lo antorior surge el siguiente interrogante: 
ducirán 1.000 dólares al año con cultivos bajo tales 
Problemas semenjantes se prHsentan con el cultivo del ajan& 
11 al momento do vender las cosechas, ya que los agricultores pre 
ferian vender a precios mas bajos (lile el oficial, a compradores que 
les cancelaban inmodiatannte en efectivo, a escondida de los super 
visores del Incora con el fin de no someterse a los "trámites lega 
los de pago" utilizados por el Instituto y los cuales demoran días 
semanas y hasta meses. Esto, como se v6, hace parte de los mínimos 
programas de educación que hace el Instituto. Se concluye que se 
necesita incrementar más los programas de Sociología y extensión 
rurales y comunicación de masas. 
Para cubrir sus gastos el Incora cuenta con fondos propios, 
aporte del gobierno nacioanl, cródito de otras entidades naciona 
les y el crldito externo. 
6(:gfin informaciones del actual director del proyecto Atlán—
tico ro 3, el Incora obtuvo cródito por USI 56.100.000 de los 
cuales corrIspondiren al Distrito de Riego Atlántico N° 3 la su 
ma do US$ 9.000.000. 
Para instalir una familia en el Atlántico el costo asciende 
a 315.000 pesos. (9) 
Si el proyecto termina sus funciones totales en 1.976, como 
se vi6 anteriormente, el pa/s no se puede dar el lujo de pagar al 
tos intereses por próstamos en dólares para una obra que comienza 
a dar beneficios tan demasiado tarde, sin percibirlos hasta ahora 
por mala planeación e improvización como quedó visto en los culti 
vos. 
A medida que se vaya avanzando en los diferentes objeti — 
vos de la Reforma Agraria se irán viendo los incidentes que para 
el logro de estos objetivos ha ejercido la Reforma Agraria en el 
Proyecto Atlántico N* 3. 
6.2.3.8. Colonización. 
La colonización, á incorporación de nuevas tierras a la ci—
vilización y producción debe de por sí aumentar el volúmen global 
de 6sta, o al menos 6ste es uno de sus objetivos. 
En los países en vía de desarrollo como el nuestro, la colo 
nización correctamente interpretada debe servir como auxiliar a 
las reformas agrarias y como punto de escape, sobre todo en donde 
la densidad de la población en algunas regiones ha llegado hasta 
su límite máximo, y en donde la propiedad de la —tierra se ha sub 
dividido hasta el extremo antieconómico. 
No obstante en Colombia, a posar de ser un país minifundis. 
ta existnn grandes extensiones de tierras ociosas y mal explota — 
das sobre las cuales debe caer la mano de la acción igualadora de 
la Reforma Agraria. Mientras esto no se realice, la colonización 
no debe en ningún momento sustituir al equitativo reparto de la 
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tierra. Hasta ahora las colonizacion voluntarias, mas qu:: todo,se 
han desarrollado an zonas selváticas. 
El INCPRA está irJalizando proyectos do colonización en /7 De 
partamentos, dos Intendencias y una Comisaría. (9) 
Como en el Departamento del Atlántico no hay tierras para co 
Ionizar, por tener todas un dueño y no haber zonas selváticas es por 
lo que - simplemente- se hace un breve sinópsis sobre la coloniza - 
ción. 
6.2.3.9. Fomento Agropecatio. 
En cuanto a este punto del torcer objetivo ya se vi6 como la 
situación y evolución de los cultivos de algunos proyectos y spe-
cialmente tres del proyecto Atlántico No 3, han fracasado. 
En ganadería, como se vé en el capitulo sobre aprovechamien-
to de la tierra, se ha aumentado el inventario regionalmente pero 
no sucede, con la productividad. 
Los cultivos anuales que incrementa actualmente el Encara se 
desarrollan con relativo 6xito en algunas zonas de parcelación, no 
tándose un aumento en la producción y productividad de las explota 
ciares. En cuanto a los T.?rmanentes se han adelantado con lentitud 
en la mayoría de los proyectos y varios de ellos, como ha quedado 
consignado, han suftido setics tropiezos que le ha ocasionado 
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grandes perdidas al Incora; hecho bote que hace presumir que a corto 
y mediano plazo no se afectará Lverablemente la producción. Por lo 
anterior se califica nuevamente de exagerada la flsión del Incora 
de que para 1.971 el Proyecto Atlántico generaría divisas por 70 mi 
llones de dólares. 
Para los programas do adecuación de tierras y fomento agríco - 
las se han hecho grandes esfuerzos, especialmente con asesores ex - 
tranjeros- 
En Marzo de 1.969 n1 Incora contaba con 70 as,2sores t6cnicos - 
extranjeros de diferentes firmas y nacionalidades, algunos de ellos 
con sestee superiofes a los 2.000 dólares mensuales. 
Cuarto objetivo. 
" Crear coadiciones bajo las cuales los pequeños arrendatarios 
y aparceros gocen de mejores garantías y tanto ellos como los asa - 
lanados agrícolas tengan fácil acezan() a la propiedad de la tierra " 
Este objetivo ya fu 6 ampliamente comentado en este ensayo cuan 
de se trató el capítulo concerniente a la tenencia de la tierra. Se 
vió en que situación se encontraban los propietarios, arrendatarios 
y aparcares a nivel nacional y departamental en 1.960 y 1.970; como 
la problemática no ha cambiado sino por el contrario ha empeobado 
por el desmesurado aumento do la población en el medio rural y urba 
no hay que concluir, por consiguiente, que en 10 Julos de Reforma A-
graria, ni siquiera se ha notado la acción del Incora para tratar 
de igualar el lamentable estado de tenencia de la tierra que sub-
siste -en forma casi colonial- en Colombia. 
6.2.5. Quinto objetivo. 
"Elovar el nivel de vida como consecuencia de lasmedidas 
ya indicadas..."; es decir que de lo anterior especialemente los 
objetivos lo y 4* depende a se correlaciona al cumplimiento de ' 
éste. 
Se ha especificado como los anteriores obt,tivos, no se han 
cumplido o han tenido una deficiente realización que no alcanza 
a mostrar efectos significativos; y por consiguiente la acción 
del Incora es imperceptible ante la magnitud de los problemas 
del agro Colombiano; aunque también el Instituto lleva mucha cul 
pa en la aparente imposibilidad de solución de los problemas, de 
bido a la incalificable torpeza conque los trata en determinadas 
ocasiones. 
En salud y educación es casi imposible medir la acción del 
Incora puesto que en estos campos tiene que ir entrelazado con 
los ministerios del ramo; si bien so reconoce que se ha logrado 
una labor importante en algunas zonas, también es cierto que la 
situación social del campesino es poco menos que lastimosa. 
nn vivienda, no se han hecho muchos esfuerzos; pues el Inco 
ra hasta el presente po DOCO lo que ha gastado en tal sentido; y 
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adeaás,parece que los sitemas empleados en las concentraciones, 
hasta ahora realiza as, 110 se han estudiado lo suficiente, asi 
lo demuestran los probl mas de difícil solución, que hasta aho 
ra se han presentado. 
Estos programas de vivienda los ha coordinado el Incora con 
la Caja Agraria, para que sea la eaja la que construya las vivien 
das en los proyectos del Instituto. 
El problema de la vivienda está extrechamente ligado al pro—
blema del bajo ingreso do los campesisnos, y la solución permanen 
te solo será posible a medida que aumenten sus ingresos. 
'ara ilustrar un poco la situación campesina se pueden ver 
datos interesantes al respecto; 
En 1.965 el 54% de la población rural no Contaba con los 
servicios de agua potable, en contraste con el 10:; del total de 
la población urbana. En 1.963, según censo efectuado por el Dane 
el sector rural contaba con 18.678 planteles educativos con 
1.040.796 alumnos contra 17.100 planteles y 2.461.476 alumnos 
en el sector urbano.Mientras el 661 de las escuelas urbanas 
(5.046) ofrecían hasta 5 años de estudio, solamente el 11 de las 
rurales (988) ofrecían este nivel de estudio; en cambio el 50% 
de las rurales o sean 9.897 ofrecían sólo hasta 2 años de estu—
dio. (17) 
8? 
Solamente el 9% de los varones habían terminado el 50 
 de pri-
maria en el sector rural, en comparación con el 29% en el sector 
urbano. Y para concluir esta lamentable situación, los habitantes 
del sector rural que viven en poblaciones de menos de 2.000 perso 
nas no disponen de un solo plantel de enselanza media. 
Las cifras anteriores muestran hasta donde han sido engañados 
los campesinos, por aquellos que invocan la bandera da la Reforma 
Agraria; han utilizado a esta y a aquellos para sus Prealos inte-
reses. 
Sogán el Cgnso Nacional Agropecuario había en el país en 1.960 
la cantidad de 1.309.942 viviendas ruralas para 6.566.234 Personas 
ya en el ala 1.964 habla 1.487.387 viviendas para 3.244.882 pareo-
nas. 
Como se ve mientras en cuatro años aum autan 177.445 viviendas 
en ese mismo lapso aumenta la población en 1.673.598 personas. En 
otras palabras est aumento en ambos renglones es del orden de 1.10 
aproximadamente. 
En el departamento del Atlántico en el año de 1.960 habla un 
total de 6.935 viviendas rurales ocuaadas por 23.329 personasosion 
do mas halagadora la situación del campesino atlanticense pues ha-
bía un promedio de 3.4 personas/casa. Se desconocen datos posterio 
res al respecto, pero todo pareare indicar que la situación continúa 
estable. 
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Justo os reconocer la labor de la Reforma Agraria en disminuir 
esta penosa situación. 
En construcción de vías de penetración a zonas de colonización 
el Incora le ha )u esto especial interls, ya que ha venido trabajan-
do en coeperación do otras organizas 'enes cono caninos vecinales 
cuerno de Ingenieros del EjIrcito y a travls de juntas de acción 
comunal. Se desconocen las cifras relativas a óstos carreteables. 
Resumiento se deduce que si los anterioros objetivos, a pesar 
de tener cierta Prioridad sobre los otros, no se han cumplido;éste 
tampoco se ha podido cumplir en forma significativa. 
Con tales antecedentes y habiendo visto la verdad en cifras, 
es necesario decir que la Reforma Agraria tampoco ha elevado el ni 
val de vida da los campesinos. 
6.2.6. Sexto objetivo. 
"Asegurar la conservación, defensa, mejoramiento y adecuada 
utilización de los recursos naturales..." 
El país cuenta aln con uno gran riqueza en recursos natura-
les a p zar que la destrucción ha sido considerable y cada día mas 
acelerada. El desconocimiento de su valor, la inadecuada utiliza - 
cIón -especialmente del suelo- han venido disminuyendo las exis-
tencias. 
La s colonizaciones sin control, los sistemas empleados, la 
ignorancias de las gentes que someten a destrucción nuevas zonas, 
hayándone totalmente destruida 3.5 millones de hectáreas y casi 3 
millones en estado de destrucción muy avanzada. 
Es preocupante la forma como se estan explotando —en este 
caso destruyendo las laderas orientales de la cordillera orlen 
tal cuya labor de erosión está amenazando hasta a las ciudades, co 
mo es el caso de Bucaramanga. 
La destrucción de los bosques de tierras pendientes está ter 
minando con los suelos, al tiempo que impide la regulación de las 
aguas. Este acelerado proceso que se lleva a cabo a través de todo 
el territorio nacional está mostrando sus fatales consecuencias: 
El mal llamado "fuerte invierno", pués no es que este llovien 
do mas ultimamente sino que a la tala y destrucción de la cuencas 
y riberas de los nos, ocasiona las grandes y periódicas inundado 
nes, que están acabando con bienes y vidas de eran cantidad de com 
patriotas que —involuntariamente— las propiciaron. 
El Incora ha adquirido tierras que ha considerado como par 
ques nacionales, y zowa de reserva por un total de 1.552.093 hec 
táreas es decir el 1.37% del área del país. Estas zonas se las ha 
entregado a diferentes entidades como administradoras. 
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Como en el departaiento del Atlántico no existen palpablemen 
te este problema, ni se han tomado tierras cono parqueSnacionales, 
ni zonas de reserva solo se hace referencia a la labor de la Refor 
ma Agraria al respecto. 
6.2.7. Séptimo objetivo. 
El séptimo y éltimo objetivo de la Ley es "promover, apoyar 
y coordinar las organizaciones que tengan por objeto el mejoramien 
to econémico, social y cultural de la poblacién campesina". 
Con los comentarios y opiniones emitidas en los anteriores 
objetivos, ya se vi6 en que estado se encuentra el mejoramiento 
social y cultural del campesinado colombiano y que ardientemente 
el Incora se empella en arreglar. 
En cuanto a organizaciones que se promuevan, el Incora les 
ha puosto carActer obligatorio, cooeerativas por ejemplo, sin que 
el campesino llegue a entender sus objetivos, lo cual resta posi—
bilidades de éxito. 
Para recibir el cr/dito supervisado Se debe aceitar sor socio 
de la cooperativa y al tiempo permitir el descuento, un determina—
do porcentaje del crédito, para acciones. Resulta obvio afirmar 
que con este método se ha eliminado una Itapa fundamental que es 
la educacién pre—cooperativa. De esta manera el campesino que muy 
poco a nunca ha oído hablar de lo que es una cooperativa, que no 
tiene mentalidad cooperativa, no puede ni entenderla ni partici— 
par en ella. 
Lo anterior ha hecho que las cooperativas, que son entidades 
de servicios, que nacen do la confianza mutua y la comprensión, no 
puedan cumplir sus fines sociales. Por consiguiente ahora el Inco—
ra les dá fines purwl nto económicos; y para asegurar su continui—
dad, os necesario comercializar las cooperativas para acumular ri 
quezas y atraer a los socios, cosa que parece no se cumple. 
Entonces, las dificultades y aún fracasos de las cooperativas 
se atribuyen a los socios por su falta de cooperación, originada 
consecuencialente por una falta de preparación, pero es que a 
ellos no se les ha explicado cuales son sus principios, sus metas 
y consecuencias; cuales son sus derechosy deberes para con la coo 
perativa, etc. 
Hasta el 31 de Diciembre el total de cooperativas auspicia—
das por Incora habla llegado a 31 entidades con 117 agencias afi 
liadas a una gran central de cooperativas llamada DECORA. 
Otra organización la Asociación Nacional de Usuarios y Campe 
sinos n'irisen, es una organización que depende del ministerio de 
agricultura, con fondos del ministerio y dirigida por 11. 
Se pertenece por derecho propio por el hecho de ser usuario, 
de cualquier programa o servicio oficial. Recienteeonte se han 
presentado razonamientos entre el ministerio y ANUC puls los 
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miembros de esta organización han hecho tomar ifonciencia al cam—
pesino, lo han socializado y del fácil control que tenía el go—
bierno de la situación, ha pasado a que ya los campesinos no se 
esten dejando engañar más, habiendo el gobierno suspendido los 
auxilios que tenla para con esa organización. 
La acción comunal promovida por el ministerio de gobierno 
y apoyada en todo sentido por Incora, ha tenido 1.rito en el cum 
plimiento de sus objetivos: Lograr la mutua colaboración de to—
das las personas Para las soluciones de los problemas locales. 
generalmente se dirige a la construcción de escuelas, caminos y 
puentes. 
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VII. CONCLUSIOWe'S Y RECOMMACIONES. 
7.1. Conclusiones. 
Las conclusiones a que so llega en esto analisis con respecto 
a la tenencia son absolutamente desoladoras. De todo lo anterior 
expuesto sobre el tema se deduce, que en el justo derecho que tie 
nen los campesisnos a poseer un pedazo de tierra que los dó una 
subsistencia diena, la Reforma Agraria no he cumplido ese cometi 
do. En 10 años transcurridos entre los dos censos agropecuarios 
y el mismo tiempo de Reforma Agraria no se ha experimentado nin—
gún cambio sustancial a nivel necional ni a nivel departamental. 
Cuando se comenzó el capitulo de Reforma Agraria, se anotó 
que se iniciaba sin ninguna prevención y que solo las cifras y 
los hechos serian testigos de lo hasta ahora realizado. Algo de 
lo tratado es posible que sólo contribuya a desorientar y aumenw 
tar las dudas que existen hasta el momento, lo cual exige que se 
haga una revisión de los programas de Reforma 
_Agraria. 
Ojal& el proyecto do contrareforma a la Reforia Agraria que 
cursa actualmente en el Plillamento sea noble, eficiente y benefi 
cioso para el país —como se dijo al principio— ojal& no sea de—
masiado tarde para reiniciar una honesta Reforma Agraria. 
Las conclusion7s aquí emitidas son validas tanto a nivel na 
cional cono a nivel departamental, pu, o como se v& l problema es 
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departamental y nacional. Se tiene al respecto; 
7.1.1. El INCORA hasta el momento despues de haber adquirido casi 
3.5 millones de hectáreas, aún conserva en su poder un 70Z 
do esa extensa área. 
7.1.2. En la adquisición nracticamente no se han afectado las tie 
ras explotadas, y en los pocos casos que así ha sucedido, 
se ha tratado de pequeños y medianos predios -de ahí el 
error- y nunca de latifundios. 
7.1.3. Según el INCOPA hay 1.800.000 familias campesinas y hasta 
Diciembre 31 de 1.968 se les habla dado tierra escazamente 
a 6.358 familias cifra esta que alcanza a un promedio de 
900 por año en los siete años. Lo anterior indica que su-
poniendo se mantenga: Tratable la población campesina y sos 
teniendo el "intenso ritmo de trabajo" de adjudicaciones, 
el Incora se demorará 2.000 años hasta completar 1.800.000 
fadlias campesinas.Profundizando en cifras para entrar en 
el campo de la utopía, se calculan que las familias camnesi 
nas aumentan en 1.000/semana, es decir se ha dotado de tie- 
rrra al incremento de familias en dos meses, quedando sin 
tierra el aumento calculado desde 1.960$ es decir la esca 
'andante suma de 480.000 familias aproximadamente. 
7.1.4. La adquisición de 3.359.588 hectáreas haría suponer una 
disminución en la inequitativa distribución de la propio- 
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dad pero si más del 70% de dichas tierras no se han adjudi-
cado se puede decir que se han aumentado las tierras de la 
1aci6n -tierras que no eran explotadas y aán no se explotan-
convirtiendo al Estado en el gran latifundista. 
7.1.5. En razón de lo anterior se afirma que Mai no se ha modifi-
cado la estructura de la propiedad en forma significativa 
no se ha transformado el latifundio, ni se ha transformado 
ni solucionado el problema del minifundio, en la forma que 
era de esperarse. Por lo anterior tambión se concluye, que 
la situación de tenencia no ha variado y que las perspecti 
vas futuras indican que por el momento la situación no su-
frirá ningán cambio. 
7.1.6. En lo que respecta al aprovechaJiento de la tierra se puede 
decir que la situación actual es reflejo del estancamiento 
de los programas de Reforma Agraria, ya que no se ha avanza 
do en forma sustancial en este aspecto. 
7.1.7. Releyendo las Leyes sobre Reforma Agraria (Ley 135 de 1.961 
y Ley la de 1.968) se observa que los objetivos propuestos 
tos son valiosos y tan amplios, como para determinar que 
ningún aspecto de importancia fué omitido. La misma Ley 
luego de fijar sus Objetivos, entra en una reglamentación 
diluyente (trámit s de larga duración facilmente evadibles) 
complicada y confusa (permite multiples interpretaciones) 
y completa .ente opuesta a los programas de Reforma Agraria; 
96 
ya que no permite la reestructuración de la propiedad al no 
dar acceso a la tierras privadas, especialmente a las explo 
tadas. 
7.1.8. La Reforma Agraria se desarrolla sobro tierras marginales 
y perit-e.ricas incultas —en un 96.5%, en zonas aisladas de 
los mareados, lo cual exige grandes inversiones en entraos 
fractura. Afecta en unos cuantos casos la propiedad priva—
da de pequeños y mecaanos agricultores y mur POCOS latifun 
dios. 
7.1.9. El desarrollo de gran cantidad de programas (adjudicación, 
parcelación, adecuación de tierras, construcción de Arias, 
cooperativismo, educación, salud, vivienda, reforestación, 
fomento agrícola, cródito y asistencia técnica, granjas 6 
investigación, fomento eléctrico,ctc.) que se inicia con 
mucho auge que lugo disminuye ocasionando grandes pórdidas 
de recursos económicos; denota falta de planificación, de—
ducióndose de esto un trabajo basado en improvizaciones 
que no permiten eficiencia necesaria y que obviamente con 
ducen, como toda cosa improvizada a un virtual fracaso. Al 
determinarse que muchas de la realizaciones antes citadas 
no son enteramente concernientes a Peforma Agraria; o si 
conciernen como Reforma no conceernen al Instituto encar—
gado de realizarla.Ejemplo: 'lercadeo, vías de penetración, 
escuelas, acueductosletc. En esto se vislumbra la falta de 
coordinación entre las diforont s entidades del Estado 
7.1.10. El país entonces se enfrenta a realizaciones con costos 
muy elevados que aunque se consideren objetivos valiosos 
no son propias de Reforma Agraria, y de hecho debilitan 
la acción sobre la verdadera solución: Reformar la Es-
tructura Agraria del país. 
7.1.11. Dentro de la ideología que ha llevado hasta ahora la Re-
forma Agraria colombiana, esta se puede clasificar como 
marginal -anti o contra Reforma Agraria- cuyas principa 
les características han sido: 
No apunta hacia la ruptura del monopolio sobre la 
tierra o hacia la verdadera transformación -que es 
fundamental- de las estructuras latifundistas. Ejem 
plo directo es el del Atlántico donde en 1.960 ha - 
bían 16 hflciendas entre 1.000 y 2.500 hectáreas y 
10 anos mas tarde hablan 13. 
Opera exclusivamente en una linea de rrona superfi 
ciales o perifóricas. 
Intenta desviar la presión y opinión nacional, asi co 
mo la presión campesina que se ejerce sobre la estruc 
tura latifundista, recurriendo a operaciones de ocul-
tamiento táctico, como la colonización de regiones pe 
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riftricas, parcelación marginal de latifundios, mejora—
miento de tierras, introducción de invasiones tecnológi 
cas, etc. 
7.1.12. En estas condiciones los objetivos de la Reforma Agraria 
no se han cumplido, como se esperaba, siendo los princi—
pales obstáculos la misma Ley, falta de organización en 
el Incora, mala planeación y carencia de estudios básicos 
encaminados a establecer un verdadero orden de priorida—
des en realizaciones y distribución de recursos, Lo ante 
rior ha evitado que todo lo hecho hasta ahora, haya con—
tribuido en forma significativa a elevar el nivel de vida 
de la población campesi na, que en última es a ellos hacia 
donde se deben dirigir todos los horizontes de una verdade 
Tu Reforma Agraria. 
7.1.13. Por lo anterior se deduce que cada día son mas escasas 
las posibilidades de lxito debido principalmente a la 
manifiesta incapacidad para solucionar el problema del 
minifundio y a los resultados poco satisfactorios, para 
los agricultores, de otros programas complementarios 
( o sea la frustración de las espectativas de los mini—
fundistas) y las grandes posibilidades que se les presen 
tan a los propietarios (latifundistas) de tierras afecta 
bles por la Reforma Agraria. 
7.1.14. El Dane empleó una metodología insuficiente en la reali 
zación del Censo Agropecuario; pues, los productores a 
todo momento se çaostraron reacios a brindar información, 
a más de haber concurrido a los lugares de citación mas 
bien por temor a una sanción que por su espiritu de co—
laboración. 
7.1.15. Para el empleo de la citaciones se requiere una educa—
sacien previa y necesaria de los campesinos, de la cual 
los nuestros carecen. 
7.1.16. El bajo nivel cultural y educacional de la gentes del 
campo, permiten que estas no atiendan a los llamados que 
se les hacen, cualquiera que sea la forma de estos; lo 
cual demuestra la acción pasiva de los escasos progra—
mas de extensión rural y comunicación de nasas en dicho 
sector. 
Lo anterior permite que los campesinos se mantengan ais 
lados de toda civilizacien y adelanto, con los consecuen 
tes perjuicios oara el desarrollo y progreso de Colombia. 
99 
7.2. Recomendaciones. 
7.2.1. Se debe realizar un analisis general de los mItodos, planes 
y logros obtenidos hasta ahora por la Reforma Agraria, con 
el fin de establecer conclusiones para asegurar lo que ha 
dado buenos resultados y enmendar los errores. 
7.2.2. Ac ptando el postulado que hay tierras suficientes para to- 
dos los que habiten el campo y Ista es suficiente para la 
producción del pais y aún para satisfacer las demandas in 
ternacionales; por consiguiente, se ha de considerar que no 
se debe hacer Reforma Agraria con los propietarios de las 
tierras que estén adecuadamente explotadas, y asi no doses 
tinular la producción agropecuaria. 
7.2.3. Por todos los medios el Incora debe acelerar la entrega de 
titulos a los productores que est/n trabajando la tierra en 
calidad de propietarios; pues lo hecho hasta ahora ce insi£ 
nificante; a los actuales prorietarios dotarlos de herra—
mientas y hasta donde sea posible de maquinaria. Como el 
Problema de la tenencia se acent/a con caractóres de trage 
dia en el minifundio, el Incora debe agotar todos los esfuer 
zos y recursos para nejorarles la situación, con explotacio—
nes técnicas intensivas y dotarlos de mas tierra., 
7.2.4. Se recomienda estimular al campesino suministrándole crIdi 
to oportuno, establecer el régimen de explotación comunita 
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nal crear cooperativas y acceso a la asistencia tócnica en 
la medida de sus capacidades intelectuales con el fin de que 
la entiendan y la asimilen. 
7.2.5. Se debe efectuar un cuidadoso y gran programa de refores—
tacián y conservación de los recursos naturales, con el fin 
de evitar las continuas desgracias que estan sucediendo a 
diario por causa de la imprevisián e irresponsabilidad de 
los encargados de custodiar estas riquezas. 
7.2.6. Se realizará con el mItodo de explotacián cumunitaria de 
grandes extensiones de tierra (8.000 a 10/000) hectáreas 
obras de infraestructura capaces de satisfacer las necesi 
dades vitales, económicas y sociales de los varios centena 
res de familias asociadas en la comuna agrícola. 
7.2.7. Se debe brindar garantías absoluta de respeto a su propia 
dad y su trabajo, para todo hacendado que tenga sus predios 
en óptima explotación, pues con esto garantizan la produc—
ción y por ende la riqueza en el campo Colombiano. 
7.2.8. Especial cuidado se le dará a la ganadería —fuente inagota 
ble de divisas en el país— siendo que aquí abundan tierras 
aptas para tal fin. 
7.2.9. Por ultimo se hace necesario señalar que el Dane, aunque es 
tá mejorando sistemáticamente las estadísticas agrícolas, 
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necesita perfeccionarlas con la mayor prontitud, pues aún 
se presentan discrepancias importantes, con relación a las 
estimaciones que realizan diversas entidades, dentro del 
sector agropecuario. 
7.2.10. Obviamente en el caso de que siquiera la nitad de estas 
recomendaciones se cumplieran, otra seria la situación 
del país en el campo agropecuario. 
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APENDICE 1. Unidades de Explotación y Tenencia de la Tierra en el 
departamento del Atlántico. 1.970 
Unida- propia- arren- colo- apar- otros 
des de tares data- nos ceros 
Municipios Explo- nos 
tación 
Barranquilla 230 230 - - - - 
Baranoa 532 331 3 178 20 
Campo de la Cruz 392 261 22 35 61 13 
Candelaria 505 123 4 308 70 - 
Galapa 159 144 2 2 11 - 
Juan de Acosta 734 229 3 35 437 30 
Luruaco 1.214 453 12 690 22 37 
Malambo 395 279 11 50 49 6 
Manatí 691 502 27 99 2 61 
Palmar de Varela 360 197 33 2 128 - 
Piojó 521 297 176 30 5 13 
Polonuevo 240 144 81 2 12 1 
Ponedera 551 243 31 122 155 
Puerto Colombia 204 194 9 , 1 
Repelón 1.404 344 193 349 255 263 
‘banagrande 134 109 8 - 7 10 
Continuaci6n: Unidades de Explotacihn y Tenencia de la Tierra en el 
departamento del Atlántico. 1.970 
Unida- pronie- arren- colo- anar- Otros 
des de tarios data- nos ceros 
Mnnicir,lon Explo- nos 
tación 
Sabanalarga 1.101 512 if 580 185 20 
Santa Lucia 372 179 31 60 97 5 
Santo Tomls 407 283 33 12 38 41 
Soledad 218 155 9 65 
Suán 291 204 - 67 20 
Tubarh 432 373 3 1 4 46 
Usiacurí 148 141 3 1 - 3 
TOTALES 11.255 5.912 698 2.243 1.793 589 
APENDICE. Metodología utilizada por el Dane para el desarrollo 
del Censo Nacional Agropecuario. 
1. Importancia del Censo Nacional Agropecuario. 
El Censo Nacional Agropecuario es nna labor ouc se lleva a 
cabo cada díez ahos por todos los paises que formar comunidad en 
el Seno de las Naciones Unidas. 
rn Colonbia ne creó el levantamiento del Censo gracias al De 
creto ejecutivo 1753 de 19 de Septiembre de 1.970. Este tomó carác 
ter de periodicidad decenal a partir de 1.970 por medio de la Ley 
2a de 1.962. 
Se ha de establecer que el censo tiene una importancia tras-
cendental en todos los niveles de la comunidad: 
A nivel departamental, por el hecho de obtener información 
sobre las necesidades de cada municieio con lo cual so puede esta 
blecer que las entidades del sector agropecuario dirijan su acción 
sobro datos ciertos para lograr la modernización del campo. 
A nivel nacional, si se tiene en cuenta que de la producción 
agropecuaria depende el alimento; las mas pujantes industrias, en 
este caso podrían ser los textiles y el trabajo de multitud de Co 
lomblanos; de ahí se desprende con urgencia conocer las mas frecuen 
tes necesidades del agro en abonos, insPeticidas, cródito y educación; 
para que algunos institutos decentralizados hagan mejor uso de 
sus recursos, con el fin de fortificar día a día este pilar que 
dá derecho al sustento de una gran mayoría del pueblo Colombiano. 
Además de lo anterior se debe tenor en cuenta que en Colombia el 
75% de su población depende directamente del sector agropecuario. 
A nivel internacional, y de acuerdo a la información obtenida 
por todos los paises, respecto al mismo ano Colombia recibe grandes 
facilidades en el merdadeo internacional de sus productos; haciendo 
parte de convenios o pactos, tales como el convenio cafetero, azu—
carero, etc. 
Es de páblico conocimiento que nuestro Pile es eminentemente 
agrícola y que del sector agropecuario depende sucesivamente: 
El sustento de la población, la mayor parte de las exportacio 
nes, la marcha de las principales industrias manufactureras y el 
trabajo de la población calculada en 49% de los colombianos. 
Vale la nena destacar tambihn como argumento irrebatible el 
hecho de que colombia genera el 74% de sus divisas extranjeras de 
renglones comprendidos dentro de Sate sector. 
De lo anterior se puede establecer la necesidad de obtener una 
serie de postulados o'principios que permitan clarificar la politi 
ca agropecuaria llevada a cabo por el Estado. Entre los mas impor—
tantes se mencionan: 
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1.1. Cifras confiables que guíen de manera objetiva la acción del 
Estado, a fin do transfornar armonicamento estr sector tradi 
cional hacia formas modernas de producción, sin introducir 
desordenes que puedan ocasionar graves y funestas consecuen 
cias. 
1.2. Ponósticos de cosechas que permiten proveer °soases, dentro 
de los productos denominados como de primera necesidad, ori 
ginada como consecuencia de una ausente y/o mala planeación, 
unida a una improvización de los m5todos de cyltivo en caso 
contrario se obtendran mercados capaces de absorver super—
producciónrde cosechas, factor Isto que permitir& aumentar 
la entrada de divisas extranjeras. 
1.3. Informaciones sobre precios y mecanismos de mercadeo, a fin 
do introducir los correctivos al procesos para asegurar tór 
minos justos a la correlación ciudad—campo. 
1.4. Estudio pormenorizado en el campo del estado actual, laboral 
y social, de los canuesinos con el fin do establecer un equi 
librio en base a una dedicación óptima de toda clase de re—
cursos. 
1.5. Cifras confiables sobre producción, &rea cultivada, tenencia 
de la tierra, rendimientos y cabezas de ganado que sirven pa 
ra la precisión del pronóstico y orientar políticas de meen 
tivc , crldito,ayuda t&cnica,etc. 
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2. Organización Censal. 
El Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas "DAME" 
es la entidad encargada de coordinar la realización del censo en el 
país. Siendo éste, el censo, una empresa nacional donde es indispen 
sable la colaboración y participación de todas las entidades vincu—
ladas al agro, so nocesitó establecer una estructura capaz de cana—
lizar la colaboración en varios niveles. 
A nivel nacional se estableció la Junta Nacional del Censo la 
cual estuvo integrada por los iguient-s funcionarios o sus resp c—
tinos delogadost 
Ministerio de Agricultura (Precidió el Comit6) 
Ministro de Gobierno 
Ministro de Educación 
Ministro de Obras Públicas 
Gerente General del INCORA 
Gerente General de la Caja Agraria 
Gerentes de los Bancos de la República y Ganadero 
Gerentes de la Federación Nacional de Cafeteros y Ganaderos 
Gerente de la Sociedad de Agricultores Colombianos " SAC " 
Gerente del Instituto de Mercadeo Agropecuario " TDRMA " 
Gerente del Instituto Colombiano Agropecuario " ICA " 
Director del PeDartanvinto Administrativo Nacional de Estadística 
" DANT?, " y 
Administrador Apostólico 
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En cada departamento hubo un delegado departamental, el cual 
fu ó el responsable directo de todas las actividades censaLs; y 
quién a su vez estuvo auxiliado por una Junta Censal Departamen - 
tal conformada por lms siguientes autoridades denartamentales: 
Gobernador 
Secretario de Educación 
Secretario de Desarrollo y Fomento 
Gerente de las sucursales de la capital del departamento do los 
Bancos de la República, Cafetero, Ganadero y Caja Agraria. 
Geronte Regional del /CA 
Director de los proyectos Departamental del INCORA 
Gerentes de las Federaciones Regionales de Cafeteros, Arroceros, 
Algodoneros, Ganaderos, etc,. 
Gerente Regional del IDFMA 
Obispo de la Diócesis 
Así mismo se designaron Jefes de Zona , por departamentos, - 
encargados de coordinar, vigilar y suporvisar las labores censales 
de un grupo de municipios -en el caso de Departamento del Atlánti-
co quo. consta de 23 municipios sólo se utilizaron dos jefes de Zo-
na- y en cada municipio un Delegado Municipal responsable del cen-
so en un determinado municipio y quien estaba auxiliado por una - 
Junta censal Municipal la cual estaba integrada por los siguientes 
miembros: 
Alcalde Municipal 
Secretario de la Alcaldía 
Inspector de Educación 
Personero 
Tesorero 
Director de la Caja Agraria 
Presidente de la Junta Municipal de Acción Comunal 
Presidente do la Asociación Municipal de Usuarios y Campesinos 
Rectores de los Colegios de Segunda Enseñanza y 
Cura Párroco 
En cada vereda se nombró un maestro encargado de censar a los 
productores locales dicho maestro estuvo auxiliado por una junta ve 
redal integrada por: 
Autoridades: Otro maestro de la escuela reconocido por sus ser 
vicios a la comunidad; el corregidor, el comisario o el Inspector 
de policía. 
Organizaciones: Miembros de Asociaciones de Usuarios, juntas 
de acción comunal y sindicatos agrarios, autoridades eclesiásticas 
y personalidades del lugar. 
3. Realizaciones del Censo Nacional Agropecuario. 
Para llevar a cabo Ssta labor, y teniendo en cuenta que de 
su organización dependía el Szito o el fracaso, y la realización 
del mismo: el DAME tuvo en cuenta tres etapas, a primera instancia, 
las cuales GO describen a continuación. 
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Esta fuá la etapa inicial, aquí so utilizaron los ficheros de 
los nroductores de las diferentes entidades vinculadas al sector a-
gropecuario, con el fin do elevar un Directorio Básico, tanto de ex 
plotaciones importantes como de explotaciones m nores ubicadas en 
cada uno de los municipios, veredas, ce:rreginientos y sitios. Un nú 
mero aproximado de 800,00 productores so ubicaron previamente en 
las oficinas principales por medio de los ficheros y los restantes 
se ubicaron directamente en la vereda por la junta censal y el je-
fe local del censo. 
Esta lista llamada directorio de las parcelas, se sacó en ba-
se a informaciones obtenidas en la Caja Agraria, Incora, Asociacio-
nes de Usuarios, etc, una vez obtenido el Dir_cterio ste se debió 
actualizar, es decir, dorregir las parcelas que faltaban o que no 
pertenecían a las veredas escogidas, can la ayuda de la junta del 
censo del lugar. De esta manera se obtuvo un registro completo de 
todas las explotaciones existentes en el área. 
3.2. Censo Básico. 
Estuvo coPprondido por el diligenciamiento de un formulario 
de conceptos básicos sobre estructura agraria del ras en los as-
pectos de producción, distribución, tenencia y aprovechamiento de 
la tierra y un inventario ganadero. 
Tuvo un período de referencia comprendido entre el segundo 
semestre de 1.970 y el primer semestre de 1.971. 
La cobertura de esta etapa Pié universal, es decir, que se cen 
saron todos los productores existentes en el país incluyendo los te 
rritorios naciorales y la población indígena. El formulario corres-
pondiente a esta etapa pormitó obtener tabulados a nivel Nacional, 
Departamental, Municipal y Local (vereda, corregimiento o sitio) 
3.3. Ampliación del Censo. 
Esta etapa se realizó con el fin de obtener informaciones so-
bre aspectos de producción, tecnología, trabajo, mercadeo y precios 
del sector agropecuario. 
Se realizó mediante el diseño de una muestra especial, con un 
estricto control de área de muestreo para asegurar qua los datos 
del área de producción levantados, fueron confiables. Adeuls se in-
vestigó con una mayor rouresentatividad, los cultivos y el tipo do 
ganadería que mayor peso han tenido en la economía nacional. 
Los tabulados obtenidos, sobre los aspectos anteriormente enu 
merados, fueron a nivel nacional y departamental. 
3.4. Métodos de Pecolección del Censo Básico. 
El método de recolección que se llevó a cabo que el de convo-
catoria a la escuela de la vereda, corregimiento o sitio; o al lu - 
gar qu: brindara mayores facilidades para que el productor tindiera 
su información, y que a la vez asistiera el mayor námero de 5stos 
teniendo en cinta medios de transporte, lugar de mayor acceso de 
los productores o de mayor concentración, fecha para brindar la - 
información y área previamente delimitada dentro del mapa del muni 
cipio a que le correspondía cada productor. Dicha área ful la uni-
dad básica de enumeración, que se llamó según las regiones del 
paja vereda corregimiento o sitio. 
Los mapas de los municipios de cada uno de los departamen - 
tos fueron elaborados por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
en la capital de la Repáblica y desde allí se hicieron llegar a sus 
respectivod municipios. 
Para facilitar en mejor forma la recolección, el país fuó 
dividido en tres zonas, teniendo en cuenta una serie de factores 
propios de cadauna de ella, las cuales describimos de la siguiente 
man ra: 
3.4.1. Zonas de primera prioridad. 
Son aquellas zonas en las cuales hay un mayor número de 
escuelas y maestros en forma proporcional a la emtensión, al tiem_ 
po que hay mayores posibilidades para qu los productores asistan 
a la escuela. Zr, estas zonas se incluyen mas del 80% de los pro - 
ductores y un 50% del área explotada agropecuarimante en el páis. 
3.4.2. Zonas de Scgunda Prioridad. 
Son aqullas que presentan una serie de características °coló 
gicas y sociales, distintas de las anteriores y son predibminante - 
mente ganadlunas y latifundistas. Se calcula en un 152'; el número de 
productores, p ro comprenden mas del 4OÇ. del área cxplotada agroce 
cuarimamcnto en el país, 
3.4.3. Zonas dc Turcera 7rioridad. 
Son zonas selváticas y de colonizoción, en donde el acceso - 
es muy difícil; en ellas los productores se encuentran esparcidos 
en áreas muy grandes de terreno, f rmando islas de explotaciones a 
gropocuarias, dentro de la selva. Se calcula que en estas zonas 
existe un 5% de la totalidad de los productores con un 1W del área 
agropecuaria del País. El censo básico en esta zona se tiene proyec 
tado realizarlo simultáneament con el censo de población y vivien-
da que se llevará a cabo a partir de nctubro de 1.972. 
El Departamento del Atlántico despueó de haber sido sometido 
a estudio en algunas de sus características cono: 
Posición geográfica, extensión del departamento, número de 
municipios que lo conforman, número de escuelas, número de maestres, 
vías de comunicación, proyectos llevados a cabe en materia de Refor 
ma Agraria, etc, fuó considerado dentro de la zona de crinera prio-
ridad, para la elaboración del censo. 
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Otros departamentos de la Costa Norte del páis fueron conside 
rados taubión dentro de la zona de primera prioridad, Doro no así 
la totalidad de sus municipios; ya que algunos de óstos, según al 
gunas de las características anunciadas en párrafos anteriores y que 
no eran reunidas por dichos municipios, quedaron excluidos de la zo 
na mencionada y considerados dentro de la zona de segunda rioridad; 
razón par la cual no fueron censados en primera instancia. 
En el caso del departamento del Atlántico, como se dijo ante-
riormente, todos sus municipios quedaron incluidos dentro de la zo 
na de primera prioridad.Esto quiere decir que todos sus municipios 
fueron censados en el sector agropecuario. 
3.5. Mótodos de empadronamiento. 
Factor que se consideró fundamental para que los Productores 
pudieran brindar la información, fu l el de hacerles conocer en quI 
consistía el censo, quó se perseguía con ello, quienes eran los di 
rectos beneficiados,etc.; para lo cual so utilizó un sistema de di 
vulgación que consistía en lo siguiente: 
3.5.1. Propaganda radial. 
Para el efecto se utilizaron todas las emisoras del país; ya 
que se tuvo en cuenta que la radio la oyen en el campo el 625f, de 
los productores. 
Las cuflas Por lo general se hacían en las horas del amanecer 
de 4a 5 AM y en las horas de la noche de 8 a 9 PM por considerar 
se estas horas como las de mayor sintonía en el sector rural. Ade 
rale do las anteriores se efectuaban algunas durante el día. 
3.5.2. Propaganda impresa. 
Esta consistía en afiches, volantes, cartillas para los 
niflos de las escuelas con motivos alusivos al censo, pancartas 
que fueron colocadas en los lugares las concurridos en cada pueblo 
y avisos en la prensa. 
3.5.3. Promoción. 
La junta nrevia7ente establecida en cada una de la veredas 
corregimientos o sitios, de la cual hacían parte algunos producto 
res de la región, tuve como función ayudar al maestro o persona 
que empadronaba, a delimitar la zona que se debía censar y a dar 
los nombres de los productores que vivían en esa zona, que no fi 
guraban dentro del directorio previamente establecido y enviado 
desde Bogotá; o en su defecto anular a los que allí se encontraban 
y que ya no tenían parcelas o no pertenecían a esa región. En todo 
caso la junta vereda' estaba encargada de la actualización del di—
rectorio; para luego de haberse realizado el censo y revisado los 
nombres de los productores y las diferentes explotaciones, darle 
la correspondiente aprobación. 
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3.5.4. Citación. 
Cuando se tuvieron los nombres de la mayoría de los produc 
toree de cada una de las veredas, o sea el momento en el cual el 
directorio estaba actualizado, se les envió una citación a cada 
uno de ellos para que concurrieran a las escuelas o sitios donde 
se estaba levantando el censo para que rindieran sus respectivos 
datos. La citación se los envió con una persona conocida —vecino 
amigo, familiar, parieilte,etc.— o con los niños de las escuelas, 
quienes ya estaban enterados do la importancia del censo; al fiera 
po que se les encomendaba brindar la inforaación necesaria a sus 
padres y donós productores de su alrededor. 
Con este mótodo se trató de hacer del censo un acontecimien 
to local, con el cual se perseguía interesar a todas las personas 
de la vereda en el Propósito de conocer su verdadera situación. 
agropecuaria. 
En el caso del departamento del Atlóntico al cual se dedica 
el presente estudio se pudo comprobar que de los 23 municipios 
censados, los cuales en su totalidad conforman el departamento 
en sí; en algunos como Barranquilla, Baranoa, Galapa, Luruaco, 
nanatí, Repelón, Santa Lucía, esU mItodo de empadronamiento no 
brindó los resultados esperados; ya que en los tres primeros mu—
nicipios sólo se logró la asistencia de un 40% de los productores, 
aproximadamente, al lugar de citación; razón por la cual el 60% 
de los productores restantes hubo necesidad de censarlos mediante 
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el mótodo de izerta a puerta, que consiste en llegar hasta el lugar 
donde se enclntra la explotación o el productor y pedirle a 'ste 
que brinde llinformación; en los otros cuatro municipios se logró 
una asistenct aproximada al 60%; y para los productores restantes 
tambAn se l'izó el mttodo de puerta a puerta. 
En el zsto de los clunicipios con excepción de Candelaria, 
Piojó y Usturí se logró la asistencia del 35Ç.Ç de los productores 
aprorlmadamite, a dar los datos en los lugares de empadronamiento 
a los cualc fueron previamente citados; ya que en los tres muni-
cipios menconadcs en la excepción, se logró el 90% de la asisten 
cia y algo ás. 
Se co:luye, de acuerdo a los porcentajes anterior:lente momio 
nados que sta falta de atención, por oarte de los campesinos y de-
más genterdel campo, a los llamados que se les hacen, es una prue-
ba fehacilte del abandono social en que se les ha mantenido. 
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1 Barranquilla - 1 6 12 
2 Baranoa 13 146 55 
3 Campo de la Cruz 3 33 102 72 
4 Candelaria 8 25 54 92 
5 Galapa 3 14 14 3 
6 Juan de Acosta 25 115 170 
7 Luruaco 19 84 264 262 
8 Malambo 8 24 83 66 
9 Mcniatí 1 3 58 36 
10 Palmar de Varela 12 49 80 42 
11 Piojd ' 1 16 68 58 
12 Polonuevo 
- 5 39 35 
13 Ponedera 6 50 132 114 
14 Puerto Colombia 1 2 13 27 
15 Repe13n 13 22 229 299 
lf Sabanagrande - 1 4 7 
17 Sa bana la rga 3 9 85 94 
18 Santa . Luria - 8 24 71 
19 Santo Tomás 2 21 75 82 
20 Soledad - c ) 33 45 
21 Suán 5 10 84 51 
22 Tubará 6 29 43 36 
23 Usiaeurf - - 9 8 
TOTALar 91 454 1.762 1.737 
1 6 8 45 47 7f 14 32 19 10 
19 26 40 84 46 25 22 26 17 8 
30 30 32 31 7 6 28 12 5 1 
76 62 18 87 12 8 20 la 14 4 
11 18 29 7 8 - 8 3 13 20 7 
82 49 84 73 44 17 14 31 20 8 
138 102 144 64 y 20 14 33 18 10 
36 la 60 37 9 6 2 26 9 8 
22 16 392 54 92 17 12 29 16 11 
35 17 46 31 16 7 4 9 2 5 
25 21 76 64 53 23 20 51 18 i3 
20 15 31 29 14 6 10 20 11 4 
28 19 42 34 13 21 10 28 26 15 
6 1R 3E 25 22 15 4 , 21 6 6 
140 1E8 248 1J0 62 10 17 49 18 10 
3 7 27 32 21 8 9 6 7 2 
103 90 300 150 73 37 25 62 43 23 
55 35 70 56 17 7 4 19 6 
22 12 71 67 16 11 5 9 11 3 
28 11 13 18 14 8 4 29 5 1 
18 19 52 18 12 4 2 8 4 3 
20 17 35 58 48 24 21 45 34 13 
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923 778 1.875 1.204 625 322 270 594 348 185 54 13 - 11.235 
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 Explotación (lias4 les (Has.) 
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1 
.1 Barranquilla 4 283 230 12,668.0 282.0 Hfl.065.5 134.5 808,0 378.0 3,322 
2 'Baranca 25 528 532 10.696.0 375.2 3.435.1  251.6 5,873.4 760.5 7.296 
13 -Campo de la Cruz 8 433 392 8.159.2 1.222.0 1,860.0 79.3 3.008.0 1.989.9 - 6.404 
*4 Candelaria 15 745 505 11.047.7 1.217.6 174,3 150,9 6.802.4 2,452.5 5,820 
5 Oalepa 6 169 159 7,682.3 8R.7 .3 133.5 5.360.0 1.637.8 5,361 
r 6 Juan de Acota 29 804 734 33.127,0 2„37.0 59.1 8,598.3 350.5 6.781 
7 Iurultoo 17 1,230 1.214 20.437.3 2.714.6 V4.505.8 2.052.5 9,401.6 1.762.8 5,933 
13 Malambo 8 431 395 8.638.0 747.1 178,4 232.2 5.598.9 1.886.4 8,673 
9 Manatí 8 780 691 15.003,2 4.396.8 1,6 17.5 19.6 4,408.2 4.562,1 3.608 
10 Pa Linar de Varela 10 501 360 8.771.4 428.8 293.1 102.7 7.359.9 586.9 5.233 
11 Piojó 18 747 521 23.617.8 1.9(6.3 t 5.952.5 675,0 14.159.0 865.0 10.969 
12 Polonuevo 287 240 C.466.5 1.134,0 I 505* 247.0 4.124,0 456.5 3,485 
13 Ponedera 9 644 551 18,339.7 987.3 1 2.937.8 122.4 13.086.9 1.205.3 11.615. 
Puerta Colombia 7 232 204 í4,01D.8 34.0 ' 2.8413.8 31,1 387,1 3,787.8 3.264 
15 Repeldr 16 1,550 1.404 28.635.8 7.442.4 3,G02.3 2.975.6 9.287,4 (.428,1 7.713 
16 Sabanagrande 8 156 134 3.905,4 11(.8 77,9 3.045.6 547.3 3.434 
17 Sabalarga 37 1.120 1.101 33.285.0 1.839,8 3.814.7  522,9 25.872,9 1.294.7 21,868 
18 Santa Lucia 17 436 372 4.782.0 826.4 385.5 3.271,0 53.5 2.212 
19 Santo Tomás e 
-424 407 630.9 84-.6 160.1 3.739.3 534.1 4.192 
-20 Soledad 3 282 218 8.101.2 223.3 .ou .0 116.4 6.391.8 963.7 3.625 
-21 Suán 7 320 291 3.463.7 375.5 1.508.9  201.6 1.241.3 137.3 1,456 
=22 Tubard 14 474 432 17.011.3 '31,1 6.131.6 37.9 8.082.1 1.689.6 4.311 
=23 Usiacuri 5 178 148 9.230.3 931.0 2,291,0 245.0 4.930.3 848.0 5,773 
n-7)3 TOTALES 279 1.2.754 11.235 286.634.6 30.998.6 57.2(7.5 8.452.8 154.827.4 35.088.3 142.348 
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